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LAS VICTIMAS DEL AMOR,
A N A  Y  S I N D H Á M .  

C O M E D I A  E N  T R E S  A C T O S :

^ V O R  D O N  G A S P A R  D E  Z A F A L A  T  Z A M O R A .

A C T O R E S .

E/ M h o r i D a ra m b i,  P ad re  de ^  enem iga.
A n a ,  joven  I n g le s a ,  casada s e c re ta -A T a u r/ c fo  , Secretario  d e l M ilo r d , y  

m ente con  ^  confidente de Sindhám .
Sindhám , C ria d o  d el M ilord  y  P adre de  ̂  R icardo,  M a y o ra l de una Q u in ta . 
P tiw ií/a ,  niña de diez años. •^Un Criado d el M ilord.
E l  Barón de F ro n tv ill , pretendiente .4. Í7« C r/aio i ?  la  Q uinta.

de la  virtu d  de A n a. ¿¡.Criados del M ilo r d , y  Z a g a les que
C e c ilia ,  Prima de A n a ,  y  su  o cu lta ^ ' «o hablan.

L a  Scena en Londres y  sus cercanías.

a c t o p r i m e r o . ;

A brirá  la  Scena a l amanecer A n a , registrando con los primeros versos una

J u ■ estancia con puerta á la  derecha,

•inaí. \  U N  descansan todos: ¡A h , Abre la  p u e r ta , y  sale Sindhám  en

qué sobresaltos,qué miedos
trae consigo u n  delito!
¿Si habrá venido? Y a  dieron 

.mirando un relox. 
las s e is ;  n in gun a m añana 
tardó tanto e l d u lce dueño 
d e l  alm a en ven ir á verm e,
¡oh caro Sindhám! el C ie lo  
que" quiso que y o  prem iara 
co n  I e l a fecto mas tierno 
tu  v ir tu d , no me perm ite 
d isfrutarla  co n  sosiego.
¿Si se habrá y a  levan tado 
volviendo á mirar ácia dentro 

con sobresalto. 
mi padre? ¿Si me sintieron 
los c r ia d o s , y  curiosos 
me habrán seguido? N o . Pero 

- llam an á la  puerta. 
ya. h izo la  seña. T em blan do 
v o y  á abrir.

cuerpo.
'S in d . D u lc e  em belesa

d? tni ■ cofazon  , mi A n a , ,
mi ún ico b ie n , mi consuelo 
y  a legría  , ¡quántas penas 
m e cu esta  e l v e r  tu  a lh agiiena 
y  hermoso rostro!

Ana. S í , amado
Sindhám  , ¡y quánto lo  siento! 
pero es fo r z o s o ; y o  amé 
tus altos m erecim ientos 
desde que te  v i. M iraba 
Qon disgusto (lo  confieso) 
q u e el jo ve n  Sindhám  sirviera 
a l M ilord mi padre ; peco 
c.>nociendo y o  tu am or, 
y  n o ,ca b ien d o  en el pecho 
y a  e l m ió , á pesar de todo 
prem ié tus castos deseos 
con  mi m a n o : s í ,  ligam os 
con  e l lazo  mas estrecho

A  n ues-
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nuestras a ln ia s ,  sin que hasta hoy 
otro  sepa este secreto 
q u e el buen M auricio. ¡Ah! jtú  dudas 
q u e si llegara  á entenderlo 
Dii p a d re , con nuestras vidas 
acab ara?.N o ; su genio 
es d u r o , am ado Sindhám , 
y  tu hum ilde nacifniento::;- 

S in d . Le irr ita ría , es verdad: 
é l  desearía un yerno 
n oble y  rico ,  aunque tuviera 
los. mas enorm es defectos: 
y ó  so y  pobre y  so y  hum ilde: 
tu  corazo'n bien diverso 
del de tu p a d r e , no quiso 
sacrificarse indiscreto 
a l poder y  la  riqueza; 
mirasre con  m enosprecio 
esos dos dones que tienen 
echizado e l universo, 
y  e legiste u n  hotnbre pobre; 
p e r o , A n a ,  u n  pobre que lexos 
de am arte por la  am bición 

, d e  l.as r iq u eza s'q u e  e l C ie lo  
con cedió  á tu  padre , siente 
n o  ser señor de un Im perio,

' y  tú  una hum ilde-pastora, 
para  irte á  sacar é l  mesmo 
de tu  cabaña , y  sentarte _ 
con  é l en su trono excelso. ~ 
R ep a rtió  e l C ie lo  á  su gusto 
lo§ bienes ,  h izo en efecto 
í  Sindhám  pobre y  hum ilde; 
p ero  tam bién ¡e  h izo  dueño 
de pn  tesoro que un M onarca 
pudiera ériv'idiar por cierto.

Ana. ¿Q uál e s , 'Sindhám?
S in d . T u  virtu d ,

que v^le por quan to e l  C ie lo  
rep artió en todos los hombres. 
jDié's-años há que poseo 

; este bién llen o de sustos;
I ¡p e ro  d e ' q u é  g lo r ia  l le n o !
■' M i” Pam ela , aqu ella  amada 

P ath ela ', que por renuevo 
de tu amor distes á lu z  
en el du lce an o primero 
de nuestra u n ió n , ¡qué retrato

de tus gracias es! ¡A h!:::-P ero  
A n a vuelve ¡a  esp a lia  para enjugar 

e l l la n to , y  él lo nota, 
j tú  lloras? ¿suspiras?

A n a . S i.
S í ,  am ado S indhám : m e acuerdo 
de la  triste situación  
e n  q u e n a c ió ;  de mi seno 
sa lió  apenas ,  quan do fu e 
con ducida con  secreto 
p o r M au ricio  á una cabana, 
donde sujeta la  vieron  
mis ojos poco después 
á  q u e m uriera! A q u e l tierno 
p ed azo d e  mis entrañas 
n o  vió ' mas que contratiem pos 
y  desgracias hasta ahora; 
y  lo  que mas llo ro  y  siento 
e s , que no te n g o  esperanza 
de que m ejoren los C ie lo s 
n uestra  s u e r te , porque sea 
m ejor la  s u y a :  estoy vien do 
la  hora en que sabe mi padre 
nuestra u n io u j  y  su despecho 
y  fu ro r d a  co n  mi m uerte 
castigo  á mi atrevim iento.

' j Y ó  'no puedo ni au n  mirarte 
•^^fsin sustos, siem pre m e veo  

ro d ea d a  de lo s  mios: 
estos ‘instantes que a l sueño 
le  usurpo por verte  , ¡ah 
con  qu'ánto desasosiego . .  
los gozo! N o ,  Sindhám  mió; 
y o  en mas estim o y  aprecio 
e l  g o za r  tu puro am or  ̂
sin tetnore.s ni recelos, 
que la  ostentación y  fausto 
en  que me ves. S í , prefiero ' 
á la  misma com pañía 
de mi padre ( lo  confieso 
sin  r u b o r ) la tu y a  ; huyam os 
á  a lg ú n  país 'estrangero,
Sindhám  : n in gún  infortunio 
podrá’'’a fligirm e si tengo 
conm igo .las bellas gracias 
d e  P a m e la , y  e l consuelo 
d e  tu virtu d . L lu evan  males,

, ' '^ s p o 50 ,  llu evan  torm entos
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r' f  sinsab<‘)res ,  que todos 
los recibirá mi pecho 
con  g u s t o , com o y o  v iv a  

j|con mi idolatrado dueño.
S in d . A y , b e lla  ,  que esas fineza» 

m e son en  cada m om ento 
mas a m a b les: ¡pero cóm o 
(s i  sabes lo  que te q u ie ro ) 
presumes q u e pueda yo  
consentir jam as q u e leso s  
de tu  am ado padre v ivas, 
expuesta á los contratiem pos 
y  rigores d e l destino! 
jcon qué paz! ¡con q u é contento 
te  veria  yo  sujeta 
á  u n  exercicio  grosero 

r ^ r  mi causa! ¡de q u é angustia 
i-n o  ,se llen ara  mi pecho c

e l dia que no pudiera, ^
con mi trabajo m olesto, ^
lle v a rte  á t í  y  á  mi am ada ^
P am ela aq u el alim ento ^
necesario! ¡ah! N o  , b ella  A n a , ^

i
rf-

e i considerar y o  mesmo 
que por am arm e perdías 
patria ,  padre ,  lisonjeros 
in te re se s , conveniencias 
y  p la ce re s , por los riesgos 
y  males en  que te veia 

l su m e rg id a , por momentos 
\_irja despedazando 
¿ n i  C (vá¿2 if^ E l extrem o 

con  que te^ am o no perm ite 
que abrace , esposa ,  este m edioj 
menos c ru e l es e l que y o  
tom ar este dia pienso, 
y  e sw -

A n a, A y  in fe liz , que u n  hom bre:::- 
^Ana .sobresaltada, y  Sindhám que~ 

riéndose ocultar.
S in d . M e ocultaré:: mas ¿qué veo? 
S a le  M a u ricio , y  Sindhám se detiene.

M au ricio  , ¿qué ha sucedido?
A n a. ¿Q ué traes? d íao slo  presto. 
M aur. Sosegaos ,  que mi venida 

os dará m ucho contento.
Y a  supisteis que a y e r  tarde 
M ilo td  D a ia m b i á paseo

salió conm igo ,  á  pesar 
de lo .d u r o  de su gen io; 
s a b e d , p u e s , q u e casualm en te 
a l m argen de u n  a rro yu elo  
hallam os con  otras niñas 
á  P a m e la , y  su  gracejo  
enam oró de m anera 
á  vuestro p a d r e , que h o y  mismo 
quiere que ve n g a  á P alacio, 
y  que v iv a  a l lad o  vuestro  
rega lad a  y  obsequiada, 
s i  es q u e su padre supuesto 
lo  q u ie re ; y o  mismo v o y  
á  traérm ela a l m om ento 
conm igo ,  vos cuidareis á A n í .  
de reprim ir los extrem os 
d e  vuestro a m o r , hasta tan to  
que com padecido e l C ie lo  
de vuestras an sia s, descubra 
con ven tu ra  este secreto, partiendo. 

Sind. O y e .
A n a. E scucha.
M aur. P erdonad,

que detenerm e no puedo,, vase. 
Sin d. Y a  em pieza e l C ie lo  á mostrarse 

piadoso á nuestros deseos.
Ana. ¡A y  Sindhám , que de estas dichas 

n uevas desventuras temoí 
Sind. ¿Por qué?
Ana. P orque es im posible 

que mi m aternal afecto 
no saque pronto á mis ojos 
lo  que está ocu lto  en el pecho. • 

Sind. N o  o lvid es lo que á ios tres 
nos im porta esté secreto , 
que tú  podrás reprim irle.
Y a  go zarás á lo menos 
de Pam ela ,  y  á tu lado 
la  te n d rá s , sin e l recelo 
de que tus extrem os pueda 
estrafíar tu padre , puesto 
que é l mismo la traxo. T em p la  
tus am argos desconsuelo*,
A n a  b ella  , y  nuevas dichas 
por instantes esperemos.
A  D i o s ,  á D ios ,  que ya es hora 
de que tu padre despierto, 
y  au n  vestido esté.

A a  -4 »**
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Ana. D etente,
y  o c ú lta te , esposo ,  presto, 
pnes viene gente.

Sin d. ¿Q ué importa
q u e aquí me v e a n , sabiendo 
que so y  criado de casa?

Ana. N a d a  im p o rta , pero creo 
que es mejor que no te vean, 
y  mas quando la que advierto 
es C ecilia .

Sin d. Y a  á tu  gusto,
du1¿e esposa , me sujeto, ocúltase. 

A n a. ¡Q ué virtud! C e c ilia  es, 
y , la .s ig u e  un C ab allero:

•¿qué querrán?
S a h  C e c ilia , v con ella  el Barón de 

Fronsvill.
C ed í. Prim a , á  estas horas 

creia h allarte durm iendo.
Ana. D ios-os gu arde. ¿Por q ué, prima? 
C e d í. P orque es tem prano en  efecto  

para  gente que no tiene 
cu id a d o s.,

A l i , ’ segun  eso 
■'debes tú de tener m uchos, ' 

prima" mía , si atendem os 
■'á lo  m ucho que m adrugas.
C e d í.  H oy m adrugué con intento 

bien diverso, del que piensas:' 
sentém onos.

Toman sjU 'as, se sientan  ,  y  sale al 
' ■_ paño Sindhám . 

í í^ ^ r M u y ' d e  espacio 
J m á n ' ven ido por ’io  menos. 

C é c ílT A m  , vúy sin'cferem onias 
á  exp licarte  á- lo  'q u e  'lengo. 
N uestro, B arón  de F ro n sv ill, 
que es' a m i^  m uy «strecho 
de t u , ’p a d r é t e  am a. O yes, 
dícefo é l ,  yo  no lo creo, 
qon que asi puedes tú 'm ism a  

•'esámma.r' si -es que e s 'c ie rto .
M e pfdiú'COU'mucha instancia 
q u é ' hicieca yo  en- este- enredo 
el p a p e f Je in iroductota,

•'ó m édianerf/de empeño, 
'p o rq ííé '''su r  d uda habrá visto 

ue y o  en mi sem blante -tengo

traza  de desem peñar .— -
, tal e n c a r g o /  y  pues y a  he hecho 

quanto p u d e , que es traerle 
donde la  presa está viendo, 
é l coja  lo  que pudiere, 
y  le  haga m uy buen provecho. 

levántase. •
A n a. E spera.
C m / . N o ,  n o ,  que e l niño 

tendrá verg ü en za  en efecto 
de tratar ,  prim a ,  este ajuste, 
si h ay g e m e  que lo  esté oyendo. 

Ana. E l señor B arón  discurro 
q u e  no- podrá en n in gún  tiempo 
d ecir mas en la  materia- 
que lo  que tú este momento ■ 
d ix is te , y  así es ocioso 
que te vayas. Y o  no puedo, 
señor B a ró n , (en  e l caso 
de que sea verdadero 
y  Honesto vuestro  cariñ o) 
responderos mas ,  que tengo 
u ñ 'p a d r e , d e -c u y o  gusto 
vo lu ntatiam ente pendo: 
con  é l tratad ;  y  en el caso- 
de qué os acepte por yern o  
venidm e á v e r , y  os diré 
si pop esposo os acepto, levántase. 

B a r. M adam a , esas voces son 
m uy propias del ju ic io  vuestro, 
y  iexos de desayrarm e 
va n  aurfientando en mi pech o 
e l aprecio que de vos 

l h ice siem pre. N o  pretendo- 
mas que creáis que es' honesta 
esta pasión-que: os.pr-ofeso', 
y  q u e , si el amor dispone-' 
qhé-'-ligue Un d u lce ' himeneo 

■ nuestras a lm a s , no habrá djcha 
que codicie mi deseo.

Ccc?/. O la? ¿én qué U niversidad 
■■ •cur's'aáteis?- que 'ésos- conce{ríos 

son muy finos^y basta ahora di Bar  
e n ’ csto'i paises nuevos.

B a r. L a  n aturaleza tiene 
para espresar sus afectos 
uná- elbqüencia , que solo 
la  u sa  el corazón  sincétu.

E l
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E l ■

E l  mío habló a q u í por m í. 
M adam a : verdades fueron 
las que mi labio produxo 
que é l d ictó  desde su asiento. 

A m .  Y o  ,  señor os las estim o, 
pero prem iarlas no puedo . 
sin q ue' e l gusto de mi padre 
Ik g u e  á conocer primero.
I d , descubridle ese amor 
quando gustéis-, que en efecto, 
com o que de estas materias 
m is oidus no supieron 
ja m a s , me disuenan .m ucho, 
y  escuchároslas no puedo.

C ee il.' ¡M iren q u é virtu d  .tan falsa, 
tan' necia y  fuera de tiertpo!

T iñ e. disuenan:;:- y  si el lance 
(s e  proporcionara ,  creo:;:- 

pero , B a ró n , vám onos, 
porque si no me despeño.

A n a. Prim a , tú has perdido e l juicio., 
C ecil. Y o  no le he perdido , pero 

me', harán tus .hipocresias 
perderle si me d eten go.

A garra de un braw  al B a r ó n , y  
p arte con éL 

A n a. ¡Q u é fatua es!
'Sale S in i.  ■,O h  con  qué ju icio

salió (ni-bien de e,ste'ampeñol- ap. 
A n a. ¿OisYe la  pretensión, .

esposo?
Sin d. S í. ■
Ana. Y á  tos riesgos

va n  en aum ento. E-1 B arón 
es a.cnigo-'.'verdadtíro i - 

. idu mi padre ; e a ;ío d e ro so , 
y  de- ilustre nacim iento;, ¡ 
á pedirle va mi m ano, ii - . i 
Sindhám  m ió , y  creeí-d eb em o s 
qu'e m'i padre se la. o torgue,

, y  me o b ligu e  eq  el njomento 
á oum piirio.,. . -i ■ 1

í'/ná. jiAy , Ana. b e lla ,, 1
que y a  lo o í ya. lo. 'veo, 
y  todos los acciden tes , 
van  agrav-aiido en , efecto 
nuestro peligro! Mas, nada 
b a s ta iá .á  rendir .m i.p écb u . , ..

y

C o n su é la te , q u e 's i  acaso- 
l e  o to r g a , com o recelo, 
tu  padre la  mano , entonces, 
du lce esp osa.,.apelarem os V  
al últim o efu gio .

Ana. T u y a  . ,
es mi v id a ,  am ado duqñó»;; ¡?. 

Sin d. Y  tu y o  mi corazón .,, - •
Ana. Soto ese bien apetezco. , , 
Sindv Y  y o  sola esa ventura.
Ana. P ues y a  la  estás poseye.ndo:::- 
Srnit. Pués' que y a  le.e.stás gozando:tír. 

\¡ia. V e n g a n  males.
Ind. V e n g a n  r¿esgc«. ;
\ i  dos. Q u e  .todos me serán dulces,
; si tu corazón poseo. '

D io s ,  A,na.
D io s ,  Sindhám .

)ué hermosa.es! 
lé  discreto!  _________ Y E

A na p a r ís  por la  izq u ie rd a y  Stndháni, 
■por la  d erecha: aposento la rg o , y  ¡ei- 
le por la  izquierda el M ilord con som­

brero y  espada., y  un criada ■ 
por la  derecha.. '  . “ 

Criad. V u estra  sobrina ,  seguid^ 
del  ̂ B arón  de Fconsvill;::- 

M ilord. Presto.
Criad. Q uieren  h ab la ro s,-:, . i '. ,Ó
M ilgrd. Q u e llegu en , .-vase^aj criado. 

ü n  jo veu  es • 'm u y átém %  . ,j
y  ga lan  F ro n svil!. L e  eS;timo 
•por am igo v e rd a d ero .-|; - 

\ Salen Cecilia y  ..el. .^'a.rm _ pegui^ \  
del c r i a d o i j . . , _j,-, 

B ar. Besoos la  m ano., M ilp r d ,. ■
M ilord. B arón  , tomemps a,siento,_- 
E l  criado, le/  4a. te  íten jao

los tres , y  él se va. 
y  decid lo  gtie. queréis. . . • 

Cecil. H ablad;* JJarqu recelp, 
que si lo habéis m enester;,! -, 
y o  esforzaré el a rg u m e ^ o . -: \

B ar. M ilord , m i' sin cen dad, .. ■ 
enemi}>a-'d,e'rodeos, j, 
y p reá m b u lo s, sabéis. ,
A m o á vuestra h ija : e l,C ie lo  
colm aría de venturas -. ,

mi
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s
mi c o ra z ó n , Si por. premio 
de este amor la  uniese á  mi.
E n ' vo s consiste.

M ilord . Y a  está hechoí 
os la  daré.

B a r. ¿Mas sabéis 
si e lla  querrá?

M ilord . Y o  contem plo 
que mejor querrá casarse 
que dar su vida á este acero: 
vu estra  es A n a.

B a r. N o  quisiera 
que por fu erza:::-

M ilord. Y o  n o  te n g o  •
. dom inio sobre su gu sto ; 

com o padre le  poseo 
sobre su p erso n a, y  si es 
que venisteis pretendiendo

• su  am or ,  y o  no puedo darle, 
casaros con e lla  puedo.

C ecil. B arón , después que se vea
- C asad a ’ con v o s ,  e s 'c ie r to
• que os a m a rá , contem plando 

que no tien e otro rem edio.
B a r. H aced ,  p u e s , lo  que quisiereis, 

que á vuestro  gu sto lo  dexo.
M ilord. E lla  -viene: tú , C e c ilia , 

retírate.
C ecil, Y a  obedezco.

C á s e s e , y ,  sa lga  de casa  ap. 
m i prima , q u e estS es el- m e d io ' 
de que mi tio  procure 
mas aprisa' mis aum entos, vate.

sin  que conozca primero 
a l que mi dueño ha de ser:::- 

M ilord . Q u e le con o zca  y o  mesmo 
b asta: sé que te  convien e.

A n a. ¡Q ué angustia! ap.
M ilord. Y  bien:;:- 
Ana. M e estrem ezco. ap.
M ilord. T e  atreverás á oponerte, 

hija in fie l,  á  mis preceptos 
sin  tem er que mí furor 
o lv id e  e l am or paterno 
que te  t e n g o , y :::-  

B a r.  M ilord:::- 
A na. Padre:::-
B l  M ilord en ademan de sacar la  es­
p ada , el Barón deteniéndole,  y  Ana 
hincando una rodilla  : Sindhám  va á 
sa lir  , y  te detiene con el siguiente  

verso ; y  Cecilia sale presurosa por 
otro bastidor de la  derecha.

Sind. ¿Q ué miro? M atadm e C ielos. 
C ecil. T í o , t io ,  ¿se resiste 

la  niña á vuestros preceptos? 
¿Q ué la  disgusta la  boda? ,
¿ói tiene rubor? P or cierto 

■ que haréis bien en enfadaros,

i  s ‘s ‘: ^ á

qu
un
y  ' 

M ih ,  
Cecil. 

qu 
y:: 

B a r. 
de 
Mi

. ja f
Cecil
M ilo,
Ana.

fjc í/e
Milo.
Sind.

lie
la

M ilo
Sind.
Ana.

tu 
\M i¡:  

en 
qu
y

■Sdle dría. P a d r e ,  si acaso incom odo 
I  me. vo lveré.
M ilord . N o ’ por cierto; 

antes llegas á ocasión 
en q u e descub rirte debo 
tu  ven tura.

A n a. O  mi desgracia. ap. 
M iiord. Y a  con  e l B arón te tengo 

casada.
Ana. Señor:::- 
M ilord. tQ u é  dices?
A n a. Q u e  e.stá mi gu sto  sujeto 

á  vos ,  pero:::- 
M ilo td . ¿Qué?-
A n a . Casarnife . . .  j

C» )
B a r. M adam a,

el d ivin o entendim iento . 
de vuestra prim a ño o lv id a  . 
la obediencia y  e l respeto 

! ■ debido á u n  padre ,  y- sabrá > 
cum plir con ambos á  un tiem po. 
E l  M ilord baria m al -  <
en vio len ta r indiscreto 
u n  a lv e d t io ,  d e l.q u e  
n i le hizo ,  ni le  hará dueño 
J a .  n aturaleza ; vos 
(que me perdonéis .os ruego 
la  c la rid a d ) le habéis -dado . 
u n  consejo m uy a gen o  
de quien go za  a lg ú n  principio 
de R e lig ió n , y  de;::- 

Cecil. Q u ed o ,
quedo ,  B arón. M e p arece

*Ana. 
Se

que

op
m;

.qu
ác

. y<

de 
fó 

i  ca 
tti
lUí

, «p; 
iBar.
¡Cecil 

Bi 
. B ar. 
''Cecil

íq i

1 yí
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que os vais aprisa vo lvien d o 
u n  si es ó no es insolente, 
y  vereis si y o  me em perro:::-

M ilord. B a s ta ,  C ecilia .
C ecil. N o  basta,

q u e me ha perdido e l respeto 
y ;:>

B a r. N o  es cap az mi crian za  
de com eter ese exceso, 
M adam a. N o  fu i atrevido
ja m a s , peto  so y  ingenuo.

C ecil. Ks que:::- 
M ilord. B a s ta , d ise  ya .
Ana. ¡Q ué angustia! 

f'Saie Sind. ¡Q ué desconsuelo! 
á M ilord. ¿Q ué traes? á Sindhám. 

S in d . Q u e  ahora á P alacio  
«'■ lle g ó  M a u ric io , trayen d o

la  serrana que mandasteis.
’S. M ilord . Q u e  entre.

S in d . Y a  v o y  : y o  fa lle zco , vase. 
A n a. ¡A h ,  S in d h ám , com o tus ojos 

tu am argura me dixeroii! ap. 
;Híi/.Túim¡ra bien qué resuelves á A n a . 

en  este d ia , advittiendo

- ,í y  que te convien e hacerlo.
D isim u lem o s, pesares: ap.

S e ñ o r , n u n ca fu e mi intento 
 ̂ oponerm e á vuestro gu sto, 

m ayorm ente quando veo 
,que vuestra bondad le  está 
ácia  mi bien dirigiendo, 

i Y o  tan  solo pretendía 
po. 2 que e l trato  y  conocim iento 
< “  del e sp o so -q u e  me dabais

fom entara en m i aquel tierno 
i  cariño que debería 

trib u tarle  com o á dueño 
m añana. S i en esto erré, 
que me perdonéis os ruego.

‘ \Sar. ¡Q ué virtud!
'[Cecil. ¿L a veis, tan  mansa,

>• Barón? pues y o  no la  creo.
B a r. Y o ' sí;
Cecil. ¿D e veras? P ues d igo  

«que sois un gran  m ajadero, 
que y  renun cio desde a q u í

/
vuestra boda 6 vu estro  infierno.otfre. 

Salen por la  derecha M auricio ,  Sind­
hám-, y  Pam ela de serrana. ■ 

M aur. A q u í ,  gran  S e ñ o r ,  teneis '• 
á  Pam ela.

Pam el. C o n  deseo
de se rv iro s , que aunque n iñ a ,' 
tam bién soy de a lg ú n  provecho. 

M il. ¿Pues qué sabes hacer- tú?, 
Pafwel. B a r r e r , f r e g a r ,  te xe r-lien zo ,

y  c o s e r ,  aunque no bien.
ap..Ana. ¡A y  hija amada! N o  puedo 

reprim ir mi amor.
M aur. L a s  almas

de A n a y  Sindhám , ¡qué torm ento 
están sufriendo!

M il.  M as dime,
¿querrás quedarte en  efecto 
conm igo?

Pam . ¿ Y  si su m erced
se enfada de m í ,  y  a l pueblo 
m e vuelve?

M il.  P rocu ra  tú
no d isg u sta rm e, y  con  eso • 
n o  tendrás q u e recelar.
A n a  te querrá  en extrem o, 
pues es mi gusto.

A n a. Señor,
será desde hoy mi embeleso. • 
Pam ela ,"p ü ? s  s é 'q u e  vos , 
tendréis m ucho gusto- de e llo . i

Pam . Y  la  señora verá 
com o yo  se lo agrad ezco .

S in d .\A y  hija, que y a  á .Igs ojos ap, 
va  mi ternura saliendo!

Jlí//.Túcuidárás de quan to haga áMau- 
fa ita  á P am ela, ad vittien d o . {rieio. 
que el trage con que ahora está j 
es con  e l que ve rla  quiero.

Pam . H acéis b ien, porque á los pobres- 
no nos sientan bien aquellos 
que estilan acá  lo s ricos.

Sind. ¡Q ué gracia!
Ana. ¡Qué* entendim iento!
M il.  B arón , y o  voy á Palacio, 

esp erad m e, q u é  deseo 
que hoy com áis acá conm igo.

B a r . S olo  aspiro á  com placeros.
M il.
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»■
M il. P sm e h  , á  D ios. vúse. 
Pam : C o n  salud

á casa vo lvá is bien presto. 
Ana'. Y a  hice á.m i esposo una seña 

de que v a y a  á mi aposentos

-2 '

d i á su  virtu d  , sin mirar

C ie lo s , de una v e z  matadme, 
ó  de mi aflicción doleos. vase.

M aur. V en  , Pam ela, vase con ella,
S in d . C o n  mis ojos viéndola p artir.
; te  irá mi pasión siguiendo.

B a r. Sindhám .
Sin d. ¡Q ué graciosa es!
B a r. Sindhám.
Sin d. [Con quánto despejo 

' y  agu d eza  respondía 
a l M ilord!

B a r. Sindhám  , ¿qué es eso? 
¿quét'ós- suspende?

Sin d. S e ñ o r , nada.
B a r. Id ,  y  hacedm e m erced presto 

de’ decir á M adam a A n a 
que hablarla á solas deseo.

Sin d . E sto  solo á mi im paciencia 
fa lta b a , V oy a l ,momento.
A m or ,  m ucho es e l p e ligro  ap'. 
si se idifiere el rem edio, vase.

B a r. M u y  n ecio -fu era  en sufrir 
que el M ilord  case indiscreto 
viol'e'ntamertte’ á  su hija 

í conmi

que su hum ilde nacim iento 
me d exa iia  infamada 
para  siempre! ¡Oh Dios! yo  tiem blo. 

, / ¿ Y o  un ida á Sindhám ? ¿La- hija

go. i M ucfRf f?  yTtero, 
é í 'V e r a a d  ; pero s i ella  
adm ite aqueste himeneo 
con  re p u g n a n cia . es error 

H jié o  insista! N o  pretendo

^»| d e l M ilo rd  D a r a m b i, C ielos,
'  pensó así? M i padre, (¡ay triste!) 

mi c a s a , Londres entero,
¿qué dirán quando á  saber 
lleg u e n  u n  crim en tan  feo?
¿Q u é me diré y o  á mí misma 
si escucho solo u n  momento 
á  la r a z ó n , a l honorti:- 
¿ A 1 honor? ¿Q ué le obscurezco 
po r haberme unido á un hombre 
de un hum ilde nacim iento 
y  pobre? N o ,  n o ,  antes queda 
mas lim p io , mas puro y  terso. 

í Y o  no pudiera jamas 
Ire s is tir  el embeleso 
«de las gracias de Sindhám , 

A q u e l honesto respeto 
que acom paña á la  ternura 
de su am or, y o  le  prefiero 

todos los intereses 
m undo : s í , lo  confieso, 
p a d re , mi c a s a , Londres 

y  e l  m u n d o , p e rd o n en ; quiero 
á  S in d h á m , le  estimo , le amo 
sobre quanto e l universo 
en s í contiene , y  no aspiro 
á  otrb b ie n , ni á  otro consuelo 
que poseer su  corazón 
f in o , enam orado y  tierno

, J e l
“ li

sacrificar a mi gusto 
su corazón ; verla  quiero, 
y  hablarla  con  claridad , 
parque tolerar no puedo 
que-m i vo lu n tad  dom ine 
un dia á mi en tendim iento.

B í  mismo aposento en que empegó ¡a 
Comedia , y  sale Ana.

A n a. A n a  in fe l iz , ¡en qué dia 
ta n  horrible y  tan  funesto 
naciste! ¡Q ué negro instante 
aquel que mis ojos vieron 
á- Sindhám  , en que le  dixe
jn i puro a m o r, y  en que el prem io podrás sabqr,

mientras v i v a ,  publicando 
que com o á absoluto dueño 
d e  mi a lved rio  le rindo 
a lm a ,  s é r ,  v id a  y  aliento.^ 

^Sale Sind. A n a . i
^ n a .  ¿Q ué t r a e s , esposo? ;
Sin d. E i B aron:::- 
A n a. ¿Qué? D ilo  presto.
Sin d. Q u iere  hablarte.
Ana. P u es responde:::-

P ero  n o : vin o  á buen  tiempo: 
d ile  que e n tr e ,  y  retirado 
tú  ,, después lo  que he resuelto

Sind.
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Sin d. Y a  conozco
tu  virtu d ;- no. me detengo.

V ase ácia los basti4 oret. 
E n trad . a l Barón.

'Ana. P ara  persuadirle
dem e su eficacia e l C íe lo . 

Sind. ¿Q ué intentará?
» S e retira á la  derechOt 
D a r . Estrañareís 

M adam a:::- 
Ana. T om ad  asiento,

B a r ó n , y  antes que paséis 
á descubrir vuestro intento 
o s  duplico que me oigáis.

B ar. ¿Q ué querrá decir? se sientan, 
'Ana. Em piezo:
‘ i pero antes debo exigir  

un solemne juram en to 
de vos.

B ar. .^Y  es?
Ana. Q u e en n in gú n  caso 

revelareis un secíeto i 
que ahora v o y  á descubriros.

B ar. ¿Q ué será tan gran  misterio?
'A lp a ñ oC eM D óa d e  se hallará mi prim a, 

./ v á  la  izquierda. 
j  q u e no está en su  quarto? Pero 

con  e l B arón está allí: 
oir lo que hablan resuelvo.

B ar. Y ó  lo' ju ro  por la  fe 
, de noble y  de caballero.
Ana. C o n  esa seguridad

voy á arrancar de mi pecho 
u n  arcano que . há diez años 

/ / q u e -v iv e  en él encubierto.
Cecil, A  buftB tiempo, llegu é yo.
Sind. ¿Q ué intenta m'i esp.osa, Cielos?. 
dna. Y o , Barón ,  ni ahora , ni nunca 
f  ser esposa vuestra puedo, 

por mas que estijne y  aprecie 
a h o y  vuestros m erecimientos.

H ace diez años que di 
mi blanca mano á otro dueño.

' Üecil. Bueno.
Bar. ¿Q ué es lo que be escuchado? 
Ana. N ad ie  sabe este secreto 

sino v o s ;  y  á no m edial 
e l  solemne juram ento

q u e h ic iste is ,  y  la  ocasión 
•que aquum e ha m ovido á hacerlo, 
n i á  a u n  á  vos os le  fiara.
P ero  porque, en n in gún -tiem p o 
creáis que de v-uesttas nobles 
finezas hice desprecio, 
o s  d i esta  satisfacción, 
b ie n  á costa (os lo confieso)

’ . de-m i rubor. Y a  lo  h k e:
decidm e vos vuestro intento,

"■'i¡¡Cecil. P ues no q ueda que saber,' 
v o y  á contarlo  corriendo 
á  mi tio  ,  porque puede 

■;‘i. .tenerm e cu en ta  e l suceso, caire» ■, 
B a r. Señora , ta ii sorprendido 

he quedado q u e no acierto 
á respon der, y  aun apenas - 
(perdonad) lo que o í creo.
P ero  y a  sea verdad, 
ó ,s e a ,u n  noble pretexto 
p a ra  nq uniros conm igo,

- e l  juram en to renuevo - •
de n o  descubriros nunca.
A u n  mas haré por e l tierno 
am or que os c o n sa g ro , y  pqc 
lo  que toca á un caballero 
d e  mis prendas. D e  la  C o rte  
:haté ausencia en e l  m oownto, 
para  e v ita r  que e l M ilord  • ' 
apresure éstos con ciertos. 'Y ' 
E sto e s  solo lo  que vine, 

m» g r a it  Señora , á  proponeros 
a l ver vuestra repugnancia, 
y  esto mismo lo  que ofrezco

Sin d.

h acer ,  despqes que fiasteis 
á F ro n svill; este, secretor 
¿Teueis q u é  mandarme? levántase^ 

A n a. N o.
N o ,  In gles heroico ; n o  ten go  , 

levántase, .
itias que..ecbar,m e,á-vuestros .piesv 
en prueba:::- 

Ana se arroja á sus p ies, y él la  detiene^ 
B ar. ¿Qué- bacei.s? teneos, 

que pqede a lg u n o  notaros.
Ana. M i etern o  agradecim iento, 

ilustre Fcon sviil:::- 
B ar. M adam a, . .

B  h a -

V i
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h ago solo lo  «pie debo, • . - -
y  así n o - lo' 'ágfadezcaist '• 
sabe e í'C íé W -q ú a ñ ío  siento ; 
pérdéros.-M i"'ébr62ori- ' ;>•■ - 
se a-ngüstiá á los o p s  vuestros;- 
señora, y  así dexad 
q u e ,v a y a -d e  vos-h uyen do.
P e r6' lén éd; pdr segacO 
que FrSnsviH ''pedirá- a \ iC te lo  ' 
contiim aúiénte q u é  <3S'-gaatae'.-- 
a h 'íe lfe ' ésposó viíesrro •• ' • ' -
m il años',' colm ando á' entram bos 
de venturas y  cofuentos. _

SaU  S in i ,  ¡ A h  i)c * le ' joven! Señ ores, 
á  cotrier.

B a r . V ed  q u e  o s  espero,- ' ' ' •

M adam a. ' '
Ana. Y a  voy. ^

,B Q  i S in i .  ¡Ah bella!
.v ittu d . M s ■Giejo S t .K Z .

T ^ m r t o s t  tres i  levantan, e(^ietotí,:se- 
descubre el isposertto d ét ^ 0 ^ 4  
mesa puesta y 'u n  r ía , aparador, i /sa­
brá algunos criados que sirVán la  co­
mida , >  t*í»' entre e llo fq u e  t rinche y  
hasa piafas : salen por l'a Hqwerd/t 
e l M ilord  ,  M auricio ,  Parríela y Ce^t~ 

l i a y r P o i o  ■ d^fsis por laderecH a  
S iM b á m ; k i  Barón y '- ^ d .

'CecH. A u n  n'o pude -descubrir 
á  mi tío  este secreto, ap. 
y  tem o que se me- pudra 
s i l e ’-gúaYdb-ifluch-tí;ttempo.í 

B a r . ' 6 uárde%% 'D io s M ilo r d ^
M il.  Séntáds. •• s i  sientan ¡os quarto.

//Ana. ¡A y hija ám adáí ll(«  C ielos 
'  •"im p id en  que te  honre hoy 

con aquei tierno epiteto-
d é .h i já  tn ia S  y  ‘
a u n  mis c a ric ia s- te  ofrezco.

-acuerdas muchO-

de tu  casa?
/¡Pctm- -Ñb por c iéfto ,

S e ñ o r ,  que en esta me dan 
- a lg ú n  mejor tratam iento, 
ilí//.-. ¿T an  m alo era e l que te daban

U7
que me hacían  trabajar • < 
m ucho'-todo e l dia entero, 
y  crim is po co . •••,■. -'.V--:. ■Jir-.'- 

S/nd. E l alma-., - ' u  .Ur.-;:-.-'
me traspasan sus acentos. !,- ap. 

B a r . D espejada es la  serrana. = np* 
M aur. S e ñ o r , ¿queréis com placeros 

en oiría .cantar? i; - t
M//. ¿Qué? -

¿también cantas? i.P a m ela .
>*Pam . C a n to ; pero, •.. -k

S e ñ o r , es qua-ndo estoy sola 
en la  cocin a b arrien d o. . - >

M i7 . V a y a ,  p u e s:can ta  a q u í ahora

tom. 
quft 
pag; 
que 
la  I 
no 

iPaw . 
Ana. j 
Pam . 
^Ana.

• i  ¡P a m .
nu
qW6
tan

-I

ana. » a j a ,  — - i  • ----
a lg u n a ,  c o s a ^ L. ‘ ' . cp í  Jt? • - ' —̂ A n a .

,P am . O b ed ezco ; -v; ]a i

ap.

porque m e' ha dic'ho mi p.adre 
que la  que á fuerza de ruegos 
can ta a lg o  ,  y  lo  can ta m al,

,, dos veces m al viene á hacerlo .
M il.  ¡Q ué aguda: esl '•
S in d . ¡A y  Pam elal

con mi 'te m u r a .n o  puedo 
2l7«//ea. Am ados cordertües, 

testigos d e  mi fe, 
q u e en este m onte a le gres 
b í- r é t o  que .píoeis, - --
decidm e ,-^dóñde' está
mi du lce amadO' b id n ;-"  
que entre esas pardas biteSaé 
dorm ido le  dexé?
S i en tanto q u e. le  busco 
acafeo ©8 v u e lv e  á  ver,--' • 
d ec id le  por mi a-moe ; - f '  - 
quanto-por é l lloré.:

M il.  M u y  b ie n ,  Pam ela. 
fjP am . Señor,

¿os agradó con efectO' - 
mi cantinela?

M il.'-M ny  m ücho. , .
/,Pam . Otra.s sé ; con que en queriendc| 

que canre , m andadlo vo s, 
y  m e pondré á obédeccros.

M il.  E stá bien.
P..m . á vos ,  Señ ora, á Ana.- 

os com plació?

V-
ffC ecil.

N a
si

Bar. 
de 

•' M il.  
á

M au‘ 
'Sale  

os 
M il.

‘f  Cecil

-pe
á .

M il.

'  í

f ' .B a r  
o
t;

"M il
9
s
i

IU5 padreas 
y. PflíB. N o  era muy buenor

.A n a . S í. N o  puedo ap.
'  resistir mas : -ven  P a m e la , •

to
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tom a esta j o y a , ,  
quitase u n a  pya.  ̂y  s e  la  poní. 
p agar ¿on ella  e l  b u en  ra w  
que diste á mi padre. A I pecho 
la  lleva  siem p re, porque 

, no olvides nunca á su  dueño.
\pam. N o  le  o lv id a rq , Señora. . 
'■Ana. i í  m e amarás? ; I ■
[Pam. C on  extrem o,
■Ana. D e  ese modo, pagarás 

lo  m ucho que yo  te  quiero. 
ip o m .  O ja lá  me am ara así 
*  m i madre! P ero  en el tiempo llorota. 

q u e  te n g o , ni u n a  caricia;,» • > 
tan  solam ente m e ha hecho. . 

á'Ana. ¡A h , quién pudiera dec.rt^  
la  m adre que te dio e l Cielo! ap. 

ffC ecil. ¡Q ué cansada es la  m uchacha.
N o  estará aquí m ucho, tiempp,, 

i  si y o  puedo. . .1̂  :
\ B a r .  ¿Q uién será , , • ^

de A n a ,^ v e n tu r o s o  dueño? ap- 
M il.  M a u r * iü , Ueva á  comer 

á  P am ela. »
ilíatir . Y a  obedezcq. vase con Pqm . 

S a le  el Criad. Señor , 'esta sola,.carta 
os ha tra íd o ,el correo, ip / í  una.carta 

M il. Dam e.: con  vuestra Ucencia.
.3. ahreJa,  y  lee.-
's C e c U .Y B .y i,  me estpy 4 esh?Giendo 

. ,por desem buchar .pronto ap.
}} ■ á.,fni rio todo ,el_ cuanto.,
¡[ M il.  T o m a ., Ueva esta a l ¡ in fa n te  
l: da una carta á Sinibárn. ,
'  á  M ilord C u m ap k. A p ru ebo

f su  rigor.
B ar. M ilo r d , ¿qué nueva

os da esa c a r t a ,  que os veo 
'  tan^ demudado?

M ii.  N in g u n a
que me im portex oid  atento 
su  contenido.
M ilord amigo ;  Ayer salió de esta 
el navio que os anuncié en mi an­
terior «on el cargo.arreglado á las 
mismas polinas que me enviasteis. 
P l  tiempo es favorable ,  por lo que, 
si no ocurre novedad ,  llegará el 26

'3el cpr.r'ienfe,.Pdf¡íireis.la.adjunia a
'M ilórd C'umahk,  pues le  doy en ella  
el mismo avt'soparo su goherno. h n  
esta salo ocurre una, novedad digna 
de vuestra atención, y  e s ,  que la  
hija de un rico cotfterciante se ha­
lla  gravem ente h e r ü a  por la  mis-, 
ma mdno d f  su .padre. D icen  que 
dio rríotivo á este exeesa.el hallarla  
casada sin su noticia can un homr 
bre inferior á .fu calidad SSc.

B a r . F u e  c r u e l . ,
M U . éCt,uel?.M ijiy,piadoso creo 

que anduvo en dexar una. hija 
tan infame ftOtj aliento. . .
S o la  ijo a  ten go  , Báron; 
pero si' fuera su pecho 
c a p a z  ..de una ig u a l baxeza, 
^bcieea mi Prppip a « r o  
q u in ta s, v e n ís  ti,en e, y  y¡> 
bebiera ' su sangre luego.

/Í4n í. T iem b lo  a p .- .
nCecil. ¿Q ué ta l, ap.

s e . enfurecerá en sabiendo • . •
' lo  que ,pasa| . , ' •

Bar'. ¡A n a iúfei'izr 
¿cq n -q u é. .temores ,te  veo? ap> i  
M u y  m á l’ b ie iera is ,  M ilord , 
que nada petdiera es c ie rto  , 
ypestra  h ija , ni otra a lg u n a  - 
de mas claro  nacim iento ,

' p o r  uniese á un hombre pobre 
y . humild.e , com o sus hecciop.. 
fueran  hon'ra,dos. M as áiitqs , 
la  casara yp^, os; confieso, , 
con  un pobre virtuoso, 
que con un riéo soberbio. _ _ . 

M il.  B a s ta , B a ró n : vos lo haríais,; 
¡evántanse todos. 

pero y o  no pienso hacerlo.
, .Guárdese mi h ija , sí,| 

de adm itir un pensamiento 
tan  infam e , púas aun ante» 
que á.nener llegara efecto, 
o lvidando la ternura 
de p á d re , fuera y o  mesmo 
de su vergonzosa vida 
e l verd u go  mas sangriento 

B z  ■ Sind,

to I
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í/b á . Y a  se ácató  la  esperanza ap.
. que tuve de enternecerlo.

A n a. M uerta ekoy'.,
Cecil. Z a p e ;  m i prima

va á probar e l pan de perro, ap.
Jlí/i. V e n id ', Barón.,
Cecil. T í o , v é . d  a l 'oido..

que Iqs d’os ahora tenemos 
que hablar.

flff/.'E stá  bien,: pues' vé , 
y  espérame en nii aposento., 

vase Cecilia'.

Gonocia y o  e l peligro 
d e 'e s te  deseó! N c b i e n  
a u n 'm a s ' de 'Ió apetecido 
g o c é , ¡guáhtas am arguras, 
quádtás "ánsiás y  conflictos’ 
jne cercaron! E n  diez 'años 

‘ -BO 'vi. dia sin  m artirio,

B a r. 'Piedad , p u e s 'd e  mi nobleza 
efés-'hijSs::'-; ■■ '

M il.  H onor , pu.es vécf ' '  '
e l riesgo en q u é 'éstá s:::~  '

Ana y  Sind. Am or, •
pues, que tu peligro  veo:::- 

Todos. Par'a e l dolor que m e-aqueja 
in sp irim é til  e l'rem ed io , van 'se^

A O T  O  S E  G U N  D  O i ‘

E l  mismo- aposente- dé A n a , y  sale: 
Sindhám  con capa y  espada,

a  ' • ■ ■ ■ '
Slrid', - A ' í í t é s  dé iTevar a q u e s ta ., 

' x \  c a ita  á.Cú'tnank sólicífti 
v e r  á B ellá: ño estáti'jph D ios! '
Y o ' no- oso entrar : es preciso’
que el dolor que halle  en m'is ójOs-
acrecien te su m artirio.
j Á y , A n a  herthos'a», q u é  tardft:
coHOZCO que" ftie- delito,
e l am árteX o !*  C r e í  '

/q u e  todo mi regocijo- 
I y ventura consistía 

/ ¡  eii'-'qüe oyese's mis suspiros»
1 a fa b le .,‘ y  correspondieras 

á' Si'hdhám con un carinó , '  ^ 
p u ro  y  honesto. ¡A h , qué podo

n och e sn- desasosiego,, 
hora sin grande p e lig ro , 
ni instante sin sobresalto,' 
y  p o r  fin hoy se han unido 
todos á  afligirm e. A q u í 
me pinta el discurso vivo  
á mr esp osa-m ald icien d o ' ' • 
e l instante en que conm igo 
se unió. A l l i  mi fantasía 
me bosqueja los conflictos 
que- pasa por m í , la afrenta- 
y  el rubor con que es preciso- 
que- v iv a  a l verse casada 
conSiñdhám . ¡Oh Dios! E l misiíio 
retríordtlniento- destroza  ̂ :

/ ih i 'a ím a :  y a  el prop io-sitio . 
Borrible en que y o  solia 
séd h cit aquel sen cillo  *
corazón , la  mas amarga- 
idea de mi delito , - 
y  su p e lig ro , me ofrece: . •
•ya me "parece q u e 'n | ^ - '  
á  Ana- b ella  revolcada ' ' . ’
en . su sangre ,  y  que su impió^ 
su cru el padré traspasa- - • • 
con- el agudo cu ch illo  ' -  • '• '- 

‘•'• veces- m il su pecho. Y a  •-- :• ■ 
c n - 's u s  -últimos-’ rtjspifos-' . • • -
mi favor- implora ; síj- 

 ̂ s í ,  y a  hiere mis óidos 
• sü  v©z-:-Sindhám-, S in d h á m , dice, 

corre c o rr e -á  dárme auxilio. 
S S rb a ro  M ilord -espeta, 
d etéñ  e l'g ó lp e  atréTÍdo,'. - 
y  ho 'acabes una- vi'da 
p o r quien y o , sí:;:- ¡Q ué delirio , 
q u é cegu ed ad  me pK iduce 
iñi- m isino d o lo r , mi mismo 

.^_senjj^miento!f¡A'lTY Sindhám , triste, 
q ú é ^ k o s 'e s t á  el alivio- 
d e  hús- peñas! -Yá t u  crim'en 
q u e se descubra e s  precisoj 

f^TTiisiste él M ilord  en dar 
; espo.'o -á Su h ija ; miro 
: • mi m uerte -y la  d e  mi esposa 

infalibles quando altivo 
su padre nuestra unión sepa..
S i una pronta fu g a  elijo- •
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por segu ro  á n u e s ttó ' riesgo , 
¿dónde iré destitu ido-•' 
de todo? ¡Con- qiíé -anjapgura 
no veré a l am able hechizo 
de mi esposa, y mi. Pamela, 
cru zar montes ,. trepar riscos 
y - sufrir calamidades! 

fy jL a  hambre-, la  sed , lo» activos 
\rayo8 del s o l , y  el cansancio 

darian un fin ptolixo 
á su» dulces v id a s , si.

'^ e s .¿ q u é  m edio , qué cam ino 
seguirá».,. Sindhám  ,  en  tantas 
angustias? ¿Quál?'; E l  mas dign o 
para un corazón  cansado '
de. lid iar con su  conflicto:. 
el’ m o ñ i j f  sí.,-si.,. muramosi.

, p  saca, e l puñal.
•*-/enmendemos e l destino 

’ de B ella  asi;,*é&té -bortón 
qUe' e n  e l Tfapel. terso y  limpio> 
d e  s u . f i ^ o  nacim iento 
cayóf arabe. y a  conm igo:, 
quede otra v e z  b la n c o , si:.

I  dexe su honor. ledim ido:. ;
1 g o ce .-d e l.M iio rd  iá  gracia^, .
i ly . v iv a  ipor .muchos; siglos, 
a venturosa .# y  t á , . S im lh á m ,;./ ;. 

pues icom etiste el. d elito: J í . ,
de hacerla: in fe liz  ,  aca b a  ^  
a l furor d e  aquestos, f i l o s . - ^

V a  á herirse sale precipitadam ente 
Ana , .y  dando, .un grito . descompb- 

'íf sado le  detiene el brazo,- 
.<í«o.Sind,hai¿-, ¿qué.haces? ¿estás ioco?  

¿qué fren esL ,,q u é; delirio, 
te. p rec ip ita .á ..u n a  acción: 
u n  temeraria? ¿ T á  mismo.

. co n tra -aq u ella  am able .vida 
- por. quien, y o . aliente.-y, respiro? 

iS/ni. S i , .B e l l a , s í ;  ¿cómo^quieres 
que y o  v iv a iy a  tranquilo* '

■ uTl instante ,  contem plando 
que he m anchado tu honor limpio, 
y  te he, expuesto á  lus .rigores 
de un padre? N o  ,  no , abomino 

v id a , la .ab o rrezco ; 
déxam e morir.-

*3
Ana. ’ ¿Q ué has dichoy

caro Sindhám? ¿A « i rinden, 
tu noble y  heroico brio- 
las adversidades? ¡Ah!.
M e avergü en zo  d e  d e c k lo t  
¿dónde está aqu ella  virtud  
que tanto ha resplandecido 
en. e l alm a d e  Sindhám?
¿Las d esg ra c ia s, los conflictos,, 
los infortunios, conducen 
á uh: cota zo n  poseído 
de r e lig ió n , d e  nobleza, 
y  de amor á tan. indignos 
y. tan detestables hechos?.
¡Ah! N o  ,  no : m íente quien-di.KO- 
que Sindhám  me. am a.

Sin d. ¡Ay. esposa!.
E s e  solo es mi delito..
Mi- am or me ofreció e l puñal:: 
mi amor arm ó e l. brazo altivo;, 
y  .mi am or:::'  ■

A n a. ¿T ú. me. amas?.
Sin d. ¡Ah!: • , . ;
Ana. P ue.ssi m e amas,-.Smdhám inioj- 

¿pnr’ qué con tu triste muerte. 
fluisiste añadir maxtirio^

■ofá mi cotazon? ,?N o  ve»! . =
- J ÍII__el evidente, peligro 

en qué. quedarán. l3;S vidas- 
de- A n a  y  Pam ela ,. si el. digno 
b razo  dé Sindhám  las falta? 
¿D udas tú- que mi cariño, 
con mi', v id a  acabaría-, 
en -a q u e l-in sta n te  mismo.' .

■ que tú  e ^ ira se sy  N o -n ie g o  , - 
que.'LeT^ádo por t l . 'a l  oLvitio 
mi h o n o r , mi p a d re , mi sangre^- 
y  aun á los piadosos grito»

I del C ie lo  fu i-so rd a  , po*'
tod a-d e ipi-cariño;-, '-

es verdad  que quantas ansias,, 
quantas penas y  conflictos- 
me c e r c a n , de este amor nacen; 
lo  sé : mas solo  un suspiro 

. de Sindhám -, una ternura, 
un sentim iento nacido- 
de su. am ante corazón-
recom pensa estos maxtirios.

Piles
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P ues ¿por qué Helftos de tra ta r  . 
de morir? N o ,  espoSa-mio;

'! vivam os., para que viva 
L le g a  & los haslidores -de. la  hquierda,

. y  saca á Pamela.. 
este fru to  peregrinoj. 
de nuestro a m o r; vueíve , vu e lve  
los o jo s , Sindhám  querido, 
á  esta in fe liz  criatura, 
n acida á pagar delitos 
d e  sus padres ,  .^qúé no dudo 
'que quedes 'eTiteríiecido: 
m íra la  y a  con su  m adre,  ̂

¿Arrójanse ambas á ios pies de Sindhátrtf 
1 y  este la s  vuelve el rostro en ier-  
; necido.
\ bañando con su fcontjnuo ' 
i y  tierno .llanto tus plantas.
I N o ’ mis r u e g o s , Sindhám  mió, 
j  te co n m u eva n ,, uo mi llan to , •
! no mi a m o r , no mi pehgro, -  

sino e l de aqueste pedazo 
de tu  co ra z ó n /  L os gritos 

’a e ' l u ^ r ñ u r a  resuenen 
h o y ,  S in d h á m , em tus oidos. 
O y e lo s !  la-hum an idad; 
s í ,  tu  paternal cariño, * •
Ja n a tu ra le za , todps‘- - - --
lo  mandan ,  -y yo  lo  pido 
por mi am o r! pero si acaso 
pueden  tan pocó con tigo
e l a m o r-,-la -n e lig io n ; I 
nuestro lla n to ,.-y  el .peligro 
en  que q u ed a m o s, qué' insistes 
en  acab ar 'á
de ése p ú ñ a T , •, 

¡a  espadS de pronto ,  y  te- 
amenaza. 

tu  debilidad-im ito. 
ind. ¿Qué; haces? T en te .

eorriendo á detenerla.
D e un a  vez 

ibó asi mis martirios.
T e n te .

^ as otro-paso,
“c Ó n 'e s t e 'a c g ^  divido 
mi c o ra zb n .jD e  tu  mano- 
despiie^ cse basilisco, i

¿ y C v - r d  iJ t»  e;/

6 i  u n ' tiem po muramos.,
Pam . M adre,

¿qué queréis hacer?
Sind.. Y o  espiro.
A na. H ija , m o rir,  pues lo q uieten  

h o y  tu padre y  mi destino.
P am . ¿Mi padre? ¿Pues dónde esiá,:|

ese cru e l padre mió? '■
Ana. Ve-síe ahí.
Pam . N o ,  madre m ia; •

que estáis en gañ ada d igo, 
pues si este fuera mi padre 
y a  se hubiera enternecido 
a l vernos llorar.

5 /O T  ¡A y  hija!
/¡Ay A n a  bella! ¡Ah j^ t in o L  _  

triste Sindhám í/jtíir C ie lo ^  
 ÍSST3F '  mT Ihartírio!

Pam . Si sois mi p a d re , y  si sois , 
esposo de la  q u e  h a  .d kh o  

iq u e  es-,mi m a d re , ¿por qué causa 
habéis así de afligícno% - 

JTTas dos? ¿Con qué razón 
'q u eréis entrambos, moriros 
y  d ex a t desam parada, 
á  Pam ela? ¿N o habéis visto  ■ 
q u e aun so y  n iñ a , ,y  no po d ré, 
g a p a t el sustento mte? - .
¿D ónde iria-yó-sin 'p ad ifis?
¿En quién hallaría abrigo 
la  pobre Pamela? ¡Ah! N o ..

■: M iradm e mas com pasivos. , .
- lo» dos. S í -, padre. S í , madre». 

arrodillase.
D e  .rodillas :o s . lo  p ido; 
y  de aquí no me levanto 
mientras q u e no lo  consigo. 

Pam ela se ve arrodillada ensre Ana  
y  Sin dhám , y  al decir este v e n o  cor-., 

ren á un.tiempo los d o s , y la  »«■
• vantan enternecidos. .

L os dos. ¡Hija amada!
Pam . ¿Viviréis?
.A n a . 'S í ,  mi Pam ela.

S í ,  hechizo •
de m i'X o ta zo n , que solo 
tu lla n to .ro e  h a  conm ovido. 
D etesto  mi cegu edad,

mt

S i ’
As

Á n a .  - - T í a  " b n / ^

u
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mi tem eridad -fflaW igP,, 
y  me «y^rgüepap dq wefme 
por t í  misma reprendido.
Torna-,, .efrpí'sa.? de mi vista 

dala e( p u ñ a l.. 
apapia ese basilisco 
c r u e l,  porque- ,w  ^  ^
« t f  yxécrable delito.

O v a m o s , y a ; .resistamos
la adve/sidad del destin o _ • 
constantes ,  hasta que el C ie lo  
le enm iende com padecido.

,  Pam ela ,  puea y a  sabes 
quienes' tus p a d re s .h a n  sido* 
procura am arles de modo 
que iw> puedas descubrirlo;

( P am , ¿Pues qué es m alo que y o  se» 
hija de usted * p ad ie mío.?
¿Todas las hijas n o  llam an 
padre con  g ra n  vegocijp 

i su s  padres?, ¿Por .qué yo-_ .
i ;  rio he de hacer a q u í )o mismo.
' 57«á.Porq,üe ios C ielq s ,00 quieren.
I" P am .¿N o quieren? ¡Ah! Pues no ch isto .
: Sale M auricio presuroso y  como

S demudado.
Maur. Sindhám .

Los dos. ¿Q ué traes?;
■Jlíawr. ¡O h Diosl- 
Ana. ¿ T ú  dem udado?
Sin d . M auricio ,

¿tú re agitas? ¿qué h ay? D» presto. 
J ía a r . N o, sé ,si .p o d ié 'd e c ir lo . , 

V u estro  padre ■ h a .preguntad»' 
po r;vo8  muy enfurecido 
en este instante,, y  sabiendO' 
q u e estabais en este sitio 
tom ó u n  p u ñ a l, ,y aquí v ie n e  

con  todo e l  color, perdido.
A n a. ¡Santo. D iosl 
S in d . Y o  tiemblo.,
M aur. Presto

retiraos los dbs conmigoy 
A se  de tam año á Sindhám y  á Pam aia, 

que e l  C ie lo  á  vuestra virtu d  
dará su eficaz au xilio .

Sind. Y o  muero, ocálíaruse tos tres . 
Ana. T ris te  de pií,, con .temor.

--s fe -

tS
que de u n  'enfurecido •
la  c ó le r a :::- ¡O h  D iosl Y a  V lfp e . ...

¡Ana i n f i c e ! '  Yo-  espiro. •
Sale ^pmbrero con Ló

espada desnuda. 
jMíí, O probio de nii lin a g e ,
I a f r e n t a ,  .bor.ron-indigno

de un a estirpe e sc la re c id a ,- 
d im e: ¿quién, ha seducido 
tu  corazqn? ¿Es creíble 
d e  t í  e l infam e delito 
de que te  acusan? ¿Osaste 
á un irte sin e l peim iso 
de tu  padre? D i l o ,  acaba, 
respóndeme.

A n a. ¡A y  padre mió!
echándose á sus f je s .

Y o  fuera in g ra ta  dos ve ce s  
á quien e l sé t he debido, 
si con engaños quisiera 
m itigar hoy e l  martirio, 
de tu  eo ra zo n . ,

M il.  ¿Q ué dices?
Ana. Y o  no debo mi_ destino- 

ocultaros-,m ías,  Señ or;' 
y o  e llfiy ' casada;::- 

M il.  ¿ Q u é . has dicho,.
v il muger?

Ana.- La' virtud  noble- 
d e  un jo ven :::- 

M il.  ¿Podré y o  o irl» ' 
sin arrancar á pedazos 
tu corazón, atrevido?
M as.*.sí podré , hasta que sepa 
quien fu e e l seductor- im pío 
dé. tu inocencia ,  porque am bos-. 
toleráis á un tiem po mismo 
mis r ig o r e s ;  ¿dónde dónde
se o cu lta ?  ¿quién es? ¿quién.. D ( lo .

.4 n<».Padre:::- abrazada de sus rodillas.
ü íi / .  N o  me des ta l n o m b re ,_ = ,

que me avergüenzo de o írlo . ; 
.íírtd.. V u estra  com pasión m erezca 

esia infcHa. W i d elito;::- JJorofa. 
M il.  T u  sangre y  la  de ese hombre 

infeliz:::.- D 'im e. ¿en .qué sin o , 
le hallaré? ¿Cóm o se U'ama?

A n a. P ad re  ,  mi a m o r, su  .peligro.

T li~

coUrxeo.
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m e instan i  ca llarlo .
M U . Tem e 

de este brazo vengativo 
«1 g o lp e , si n o  lo dices. 

amenazándola,
Sin d. Y o  no espero m as, M auricio .

queriendo salir, ■
M aur, T en te.
A n a, P u e s ,  Señor ,  aquí 

os ofrezco eJ pecho mió 
g u s to s a , abridle ,  saciaos 
■con nii s a n g r e , si así libro 
la  de rni esposo.

S qIq SifidháfT^ j y  l^autició \ ~y
los dos prim eros se arrodillan á los 

p ie s  del M ilord ■, que quedará 
suspendido.

Sin d. E so no, 
que he de morir y o  con tigo . áA n a. 
A q u í teneis e l objeto 
d e  vuestro  fu ro r rendido 
á vuestros pies.

M il.  Sindhám:::- 
Sind. S í, 

y o  so y  e l  autor im pío 
de este crim en : y o  sednxe 
con  engaños y  delirios 
la  jo ve n  mas virtuosa 
y  am able qué han conocido 
los m ortales. E sta  cu lp a  
tan a t r o z ,  ni e l  C ie lo  mismo 
puede 'su frir la ; y  así 
pase u n  agudo cu ch illo  
rñi cofazon  ,  porque lave 
con mi sahgre este delito.

A iia . hi¡o, padre m ío: no oigáis 
las vo ces que ha' sugerido 

•á Sindhám  Ja dura pena
- de haberoi h o y ' ofendido:'
- l»s de la  n aturaleza

. oid  no. m a s ; los que el mismo 
amor paternal os hace.
E ste  es S in d h ám , padre mío, 
esta -aquella desgraciada 

■-hija vuestra , que sin juicio 
os o fe n d ió , y  esta tierna 
im agen de mi delito,. 
c-uy4s gracias encantaron

1$

vuestro  corazón benigno, 
triste fruto  es de un alnóc 
crim i'nal: los tres sumisos 
vuestro perdón im ploram os, 
se ñ o r , regando h oy  activos 
vuestros pies c o n  nuestro llantos 
concededle com pasivo, 
padre ,  y  dexad que este d u lce  
y  tierno nom bre êl cariño 
que os tenemos os trib u te; ' '  
vereís quan reconocidos 
á  vuestra heroica piedad 
eternam ente vivimos.

Pam . S í ,  señ o r,  perdone usted 
á  mis p a d r e s a b u e li t o .  ■
M íreles con q u é am argura 
lloran do están. Y o  me afiijo 
tam bién  de verles.

M il.  ¿Pamela
mi nieta? E sto y  aturdido. ap‘.

A fan r. N o  me a trevo  á  h ablarle, ap.
P am . Padre, 

pues no se ha com padecido 
de nosotros, vám onos;
D io s  nos abrirá  cam ino 
p a ra  gan ar -de comer 
en  otra parte.

M il,  ¡A  qué risco ap.
no ablandaran sus razones!
S olo  á mí que endurecido 
con  esta afrenta he cerrado 
á la piedad los oídos.

Sind. E a  , s e ñ o r , si e l recuerdo 
del duro oprobio que vino 
por Sindhám - á vuestra casa 
os hace no oir b s  gritos 
d e l amor y  la  ternura, 
a q u í está mi p e c h o , heridlo, 
y  redim a con  mi sangre 
la  afrenta que os origin o.
Sindhám  m orirá-gustoso 
‘si A n a  recobra el perdido 
derecho de vuestro amor: 
restftuidia benigno 
vu estra  ternura ,  y  y o  acabe 
al estrago de esos filos.

M il.  O bjetos abom inables, 
huid de mi v is ta ;  idos,

idos

!»-■

S
ir
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idos á donde jam as
v u é lv a  á veros mi conflicto:
d exa  ese lu g a r  que tienen
tus hechos en vilecid o , á Ana.
y  con e l cóm plice v i l
d e  tu exécrable delito
v iv e  ,  v iv e  ;  peto  sea
con  e l horrib le m artirio
de mi etern a m aldición.

'Ana. ¿V uestra m aldición? ¡D ios mío! 
con horror.

Y o  tiem blo.
M il.  S í ,  sí.
M aur. Señor:::-
M il.  ¿A un estáis aquí?
Sin d . Y o  espiro.
M il.  P ero  hacéis b ien  , que pues y a  

con  tan  gran de horror os m iro, 
h u y en d o  irá de vosotros 
para siempre mi cariño. vase,

Ana. P adre. queriéndole seguir,
M aur. S e ñ o r a , teneos.
A n q. Sindhám .
S in d . A n a  ,  mi carino 

te  hizo in fe liz .
A n a . A y  esposo,

— que  n in gú n  m al he sentido 
hasta este  instante. E sta  triste 
m aldición:::- A l  repetirlo 
m e cu b ro  de horror.

M aur. Señora,
no es tiem po y a  de afligiros. 
A segu ra r vuestras vidas 
im porta. A l  instante mismo 
es fu erza  que os ausentéis 
d e 'e sta  c a s a ,  y  escondidos 

—  -.«pereis á q u e mis ruegos 
m itiguen  e l excesivo  
rigor d e l M ilord .

Sin d. ¡A y  hija!
M aur. P ara  estos casos se hizo 

e l  va lor. L o s  infortunios, 
los .contratiem pos prolixos 
acrisolan la  constan cia; 
e lla  los ven ce. E l  p eligro  
le  hace m ayor por instantes 
la  d eb ilid ad . A m ig o  
Sindhám  ,  á n im o , y  fiemo»

i

n
en e l Soberano auxilio .

S in d . A y  , fiel M auricio  ,  que son 
m uy fuertes y  repetidos 
estos go lpes. M is desgracias 
n o  rendirían  mi brio 

ja m a s , pero las de B ella  
y  las  de P am ela  (¡ah digno 
y  lea l am igo!) traspasan 
mi corazón afligido 
vivam ente.

A n a. Pues no ,  esposos 
á  A n a  la  hallará  e l con flicto  
siem pre an im osa, si en tí 
m ira u n  ánimo tran quilo; 
y  mi Pam ela aco rad a  
con sus gracias d a iá  a liv io  
á tu  quebranto.

Pam . P o r mí
no os a flijá is ,  padre mío, 
que y a  estoy hecha á trabajos. 

S a le  un criado.
'Criad. Señ ora ,  esta carta  d ixo

el M ilord  que en vuestra mano 
pusiera. Y a  he obedecido. 

da una carta á Ana y  vase.
Ana. T o d o  me altera. abriéndola.
S in d .iQ a é  puede

q uerer e l M ilord  , M auricio?;
sé ;  ya todo me asusta.

^ « ." E s c u c h a d  e l .contenido;.
L ee . [Monstruo h o r r i b l e q u e  naciste 

á ser el borran de tu linage , y  hó- 
m icida cruel de quien él sér te di ól  
M ilord  Darambi te manda que en 
e l instante hagas entrega á M auri­
cio de quantos galas, y  joyas .con.- 
servas , y  cubriendo tus carnes con 
el vestido de la  mas ínfima criada, 
salgas de Londres con el v il com— 
pañero y  autor de tus desgracias.- 
Obedece prontamente , i  sereis am­
bos arrojados con ignominia por mis 
criados. ,

Representa. ¡Buen Dios! .
Sind. ¿Hasta quando Cielos 

tu rigor ha de afligirnos?
M aur. ¡Pobres jóvenes! M i llan to ap. 

h a a  m ovido sus gemidos.
C  Ana.
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A n a. ¡A h  padre! ¡Ah-M ilord! ¡con qué 

r ig o r  miráis tni delito!
Sin d. Y o  no puedo n i aun mirarla 

sin lágrim as.
A n a. O  m aligno

B arón  , faltas»; á  tu fe 
1/ porque y o  muera, 
í S a le  e l Barón. ¿Q ué miro? 
i B e lla  A n a  , Sindhám  , sacadm e 

sobresaltado. 
d e  tantas dudas. He visto 
salir de aquí demudado 
a l M ilord ,  y  sorprendidos 
os v e o  á todos. ¿Q ué es esto?

A n a. C ab allero  el mas iniquo, 
e l mas pérfido y  cru el 
de Inglaterra , ¿sois e l  mismo 
F r o n s v t l l ,  de quien  hoy la  fama 
ta n  grandes elogios hizo?
¿SóLs a q u e l , cu ya  virtu d  • . •- 
en vid ié con gran m otivo 
tanras''veces? Y  e n .fin  ¿sois ' , 

■ aquelt .joven , que rendido 
con fesá b a -á  A n a u a  amor 
e l .m as verdadero y  fino?

' N o .e s . cre íb le ,  n o .. V o s sois . 
un m onstruo h o r r ib le , ‘ n a c id o  
sofathénte’ á ser o rig e n - 
d e  JT u estras d e s g - a c t a s .  Idos, 
idos q u é v u e s t r a  p r e s e n c ia '^  "  . 
mas y. m aa ha dé a flig ir n o s .

■Bcrc YKj estoy absorto s M adam a, .
! que o s declaréis 'más os pido 
‘  : humildemente'. .
-Anai Hé ; apartad.
■Bar. C o n iid era d  que n o  es -diénó.-.

FronsvíH  d e 'v u e stro a  rigores. . 
._Ana. Y  aun 'de los d e l C ie lo  mismo. 
-Bar. ¿D e los. d el'C ie lo ?  Señora,
.- . v e J  que m e hábeis sorprendido. 
-Afkri'Sx , ’ p'erjafo.
'w&íí-'. .¿C'omo? y a  - .

«so no podré sufriros, .
TvHdama. 1 . '

A n a. Soisíoín:::- T om ad;
Sa la  carta al Barón..

• ved  lo q iie  os ha producido, 
vu estra  iJhpiedad. Sorprendeos,

afrentaos y  confundios. 
lee el Barón como sorprendido.

M a u r.jQ u é  habrá hecho e l Barón? ap.
Sin d. N o  sé

cóm o mi furor reprimo, ap. (dama,
B ar. ¡Q ué horror! ¡Q ué impiedad! M a­

no pretendo desm entiros 
con  mi v o z ;  mis hechos solos 
lo  acreditarán hoy mismo. .
Y o  os perdono los agravios 
q u e vuestro  d olor ine h izo , 
com o creáis que F ro n sv iü  
no fue cap az de un delito 
tan  exécraíile. L os C ie lo s  
me confu ndan  ven gativos, 
á vuestros o jo s , si osado ^; 
fa lté  a l juram en to mió.

Ana. ¿Cóm o es cre íb le , si v o sx g lo  
e l secreto habéis sabido? Y

B a r. N o  es tiempo de e s o ,  M adam a: 
.y o  mi n obleza acredito, 

de este m o d o : á  quatro m illas 
de L ondres habéis s a b ^ o ' 
que una Q u in ta  ten go  5 en  ella  
v iv e  V aturm an mi tio: 
y o  le  escribiré una carta  y 
para que os tenga escon d id or 
en ella ., en tanto que logro  .' 
que e l M ilord , com padecido, : 
os v u e lva  á  su gracia. Y  quando 
n o  pudiere conseguirlo , 
quanibs estados poseo 
serán v u e stro s , y  conm igo 
viv iré is felices.

Ana. C ielos,
¿puede ser esto fingido? ap.

B a r. Ofced_eced ió.v preceptos -
del M ilord i, com o es debido, 
y  di.spbneos á partir 
m ientras y o  la  carta  escribo, 

E sto y -a b so n a ;
B a r. A  D ios ,  B ella ,

el C ie lo  o.s gu ard e mil siglos . 
con vuestro-esposo , .colm ad» . 
de dichas y  regocijos; 
á  Dios.

Ana. Esperad.
B a r.  N o  puedo,

q u e
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que está m in o n o r  ofendido, 
y  hasta que le satisfaga 
no puedo v iv ir  tranquilo, vase.

A n a . ¿Es esto creíble?
Stn d. Si.

S í ,  am ada esp o sa : y o  he visto 
en  F ro n s v ill todas las señas 
que suele traer consigo 
la  verdad.

M aur. E l corazón
de F ro n sv ill es m u y sencillo 
y  n ob le  : yo  le  con o zco , 
y  de su oferta m e fio; 
con  que no perdam os tiempo,

S in i .  S i ,  obedezcam os sumisos 
la  orden del M ilo rd  ,  y  e l C ie lo  
adm ita este sacrificio.
T ú  cuidat.ís de en tregar 
á Cum anlc aqueste escrito 

i a  una carta á M auricio. 
de p a n e  de tu  señor, 
pues yo  hacerlo no he podido 
hasta ahora.

M aur, E stá  bien ; n a  sé
coino mi dolor reprim o. ap.

V e , M a u ric io , y  con  Pam ela 
esp era en e l quarto mió.

- - - Madr e  no m e dexe u sted ,
y  se v a y a . vase con M auricio.

Ana. Y a  te .sigo,
hija mig. E n  fin ,  Sindhám , 
y a  los C ie lo s han querido 
que pierda por t í  mi patria, 
m i casa ,  y. e l arhor mismo 
de mí padre : y a  gustosa 
lo  dexo to d o , y  reprimo 
h asta el d o lo r .d e  dexarlo.
Y q  los m ayores peligros, 
trabajos y  adversidades 
h o y  á  resistir m e animo 
por t í  s o l o , por tí. ¡Ah!
P ágam e estos sacrificios,
Sindhám  m ió ,  am ando á B ella  
constante ,  sincero y  fino.

S in i .  Y o  te  lo  juro .
A n a, Pues llu eva n  ’

pesares.
S in d , L lu e v a n  martirios.

>an-

A n a . In fo rtu n io s ..
Sin d. Y  desgracias.
L o s  2. S ob re mí.
Ana, Q u e  s i consigo 

tu am or.
S in d . SL lo g ro  tu  fe,
L o s  2.C óm o he de poder sentirlos? van 
Aposento del M ilord , y se descubre 
este sentado en una silla  de brazos,

/ trastornado, de dolor ,  y  sale al 
Cecilia.

d 'C e « 7 . V a y a  ,  .yo estoy aturdida.
^  ¡Sindhám  su esposo! N o  he visto  

m ayor locura. E llo  es fuerza 
que se lo  cuen te á  mi tio.
A l l í  se ve . ¡Pobre viejo!
E n  sabiéndolo es preciso 
que se desespere.

Levántase M ilord . N o , 
en vano está mi cariño 
reprendiendo mi crueldad, furiosa. 
S u fra n -,-su fra n  sus indignos 
corazones p e n a s , ansias 
y  torm entos ,  pues e l mió 
cu bierto  está de am argura 
por su  causa.

S a le  Cecil. T io  ,  tio .
M ilord. ¿Q ué traes?
C ecil. U n a  noticia.
^...^ue habéis -de estim ar.
M ilord. ¿Q uál? D ilo .
Cecil. Q u e Sindhám  es::i- 
,M;7orá. C a lla  ,  ca lla , :

n o  me acuerdes ese indigno >
b o rro n , si probar no quieres 
mi cólera.

C ecil. Y a  no chisto.
M ilord. \h.h hija v il!  V iv ir  me haces 

en un extrem o conflicto!) .'
Cecil. H abéis visto  q u é e lección  .

tan baxa ,  y  tan:::- 
Mil.ord. ¿N o te  he dicho 

que calles?
CecH. Pero sefior;::- 
M ilord. V iv e  Dios:::- 
Cecil. N o  , no replico.

C h is p a s , ¿y q u al está el viejo? 
V o itn e , no pegu e conm igo.

C a  A l
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A l  irse d entrar sale e l B a r ó n ,y  le  

dice al bastidor.
N o  habléis de amor á mi prim a, 
B a r ó n , porque sus oidos 
estrañan esas materias.
H a , ha , ha. - parte rienda, 

B a r. ,Q u é poco ju icio  
tiene C ecilia! ¿Milord?

M ilord. F ro n sv ill es : estoy corrido. 
B a r . Y o  os creí de un corazón 

b lan do , a fab le  , y  'p»5eido 
d e l am or á la  virtud- 
P ensé que hallara dominio 
en  él la n aturaleza, 
y  por, eso vuestro am igo 
m e llam é iin tiem po. M as y a , 
reconoeiendo. los vicios 
d e  que se halla  el alm a vuestra 
l le n a ,  d igo  que abom ino 
vu estra  amistad , y  me afrento,

.• M ilo r d ’, de reconveniros.
Ün^. hija, te n e is , am able l
y ,v ir tu o sa . L a  estimo.; ' .  ;
es ve id ád  .-peró np os h a b lí  ' 
por , ^ a  ,aquí. m i' cariño,- ‘
sin o la  razori; L a .h a llá is :  ' 
u n id a  h o y ' con.-, e i m as.'digriq’ 
d e - lo í . ‘ hombrea;,7Qon u n jp v 'e a  
h on esto  , cuyo, cariño ' 
l a  hará fgli.z , y  tan  soló  • , 
porque e s 'g p b r e iy .d é  ‘abatido 
nacimienc<i;-, la .q u eiñ ie , 
jioh lg elección,-, Ide, delitp»-' . 
carstfterizaSs:; iContra fello» • - 
esgrjm js.enfH ccsido-: i • 
vu estro  en pjo 't de am argu ra 
llenáis aqtiéirf)s.'dtis'dignos 
;Cpj’az«nes.‘;-hrvídáis.' 
hasta 'el- p atern o  cariño^ ; ' 
y  d.e>.vjifairó:;m¡smd iadof' 
a lexais hoy. (-me horrorizo’jl 
con oprobio‘ ‘á 'juna hija- vuestra'» 
lisu ) ; i  que'-confundiros 
deb-iér^ , .po e l -verla unida 

. á  Sm Jhám ,;..pH es vos i v ó s  jnismo 
o s g;lüríariais.tde -verlo, . 
á  T iü.estár ¡tan puseido' 
de vuestra anibicivn, Kn ffií . .

A

y a  de L ondres h an  salido 
A n a  y  Sindhám  , penetrados 
d el sentim iento mas v iv o  
y  d o lo ro so ; P am ela, 
a qu el adorado hechizo 
de sus padres , con  e l llan to 
mas am argo y  excesivo 
les sigue , com padeciendo 
á  los troncos y los riscos.
Y  v o s ,  M ilord  ,  ¿oiréis 
con  e l ánim o tranquilo 
mis voces? V o s , á  quien deben 
interesar sus conflictos,
¿os -mostrareis insensible 
y  sordo al horrible' grito  
de la sangre? ¡A h  qué im piedad í 
"Vos tendréis el regocijo  
de sacrificar cees vidas 
á  vuestro furor im pío; 
peto'.los rem ordim ientos 
d el alma vu estra  es precist» 
qué- den á vuestra vejez 
el torm ento mas continuo.
Q u ed aos , q u e yo' horrorizatib i 
adm irado , y  au n  corrido 
d e -.v e r  v u e stra -c ru e ld a d ,- 
h u yen d o  iré de este sitio , 
y  dé v o s ,  clam ando al Cielo- 

.. que os d é -u n  severo castigo.- 
hace ^ e  se va.

A/riord. ¡Oh Dios! F ro n svill.
'^'Sale M aur. D e  dolor (jíb;

traigo el corazoti partido ap, Uoratít 
señor ,  vuestra hija:::- 

M ilord . N o  des
tal nom bre á ese basilisco.

M aur. CuiTi'pliendo -vuestro mandato, 
partió  y a ,  y  dexa este eScrúíj. 
para vos.

M ilord. M uestra  ■ no esperes 
quv me! ablanden  tus gémidósv 

A b re  la  carta  y  lee.
Amado pcidrc: D exo  obedecidas vúes< 
ira s órdenes., y  salgo- de Londres 
p or quitar de vuestros ó l'je ’-*
to que tanto os es-a hrreeih lé. Ij^oy á  
m orir gustosa p a ra  que vitS»i'-s-ir 'an- 
quilo. L os insíantes-'qúe e l amor pa­

terno 
razón 
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na y  
te  se. 
cido
que I 
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tem o ocupe e l fondo de vuestro co­
razón sabréis e l vivo dolor con que 
llevará esta infelice madre á su tier­
na y  amada hija  ácia la  muerte. E s ­
te  sentimiento ,  y  el de haber mere­
cido vuestro enojo ¡ son los unios 
que me acaban por instantes. F o t  

e l l o s , y  por el tierno amor con que 
un tiempo me m irasteis ,  os ruego 
que levantéis vuestra maldición á 
esta hija  in fe liz , que siempre ama­
rá vuessra memoria.

JR.epres. ¿Levantarla? N o  lo pienses, 
ir á  a l sepulcro con tigo , 
hija vi!. 

jt la u r . Señor , oid
lo  que en vuestro seno mismo 
d icta  ia  n aturaleza.

■ H asta aqu í de vuestro ju icio  
fu e dueño el prim er im pulso
del en ojo.Y o os suplico de rodillas. 
con  e l llanto mas am argo 

—  que os sereneis. E l  delito 
de mi sefiota:::- 

M ilo r d .  E s e l mas
d ete sta b le , e l mas iniquo, 

M a u r.O s, ama:::-- 
:y ^ ¡ic r d .  Y o  la  aborrezco 

j -cruelm ente.
^ a u r .  ¡Áh! L a  he visto 

.• m oric de- pena al dexac 
ésta casa.

^fiíHord. Y  .bien , M auricio;
■ 'lYcon-pena m uera quien tanta 

ocasionó al pecho ■mió. vase. 
"iMaur.-'iOh. D io s  ,• jqué in fiexíb le es-tá 

su  eorazon! 'Y o  me áflijó.
- N o j - n ó  d e s is ta ‘pór eso 

muestra piedad , de continuo 
atorm entem os su alma 
con  los recuerdos mas vivos 

\ de esta im piedad;
^ a u r .  M i señor
■ es bioñ críie l. ■ 
ídar. Poseído

está del furor. Y o  sé ■ 
que ha‘ de- hacer presto su oficio 
e l  patern al am or. ¡Ahí

Y o  su error h e  reprendido 
agriam en te , y  delibero 
seguir haciendo lo  mismo 
á favor de la  v irtu d  
de A n a  y  Sindhám.

M aiir. Sois benigno.
B íjr. S o y  sensible , y  m e lastim an 

sus desgracias. T ú , M auricio, 
intercede sin cesar 
por ellos ,  que yo  confio 
que hemos de ablandarle.

M aur. E l C ielo
lo  conceda com pasivo.

B a r. S í h a rá , s i ; pero entretanto 
■ ríoTotros blandos.

R aur. Sumisos.
B u r. Constantes.
M aur, Jdgnos de fe.
¿ « -s T P id á m o s le  enternecidos 

que dé á aquellas tristes alm as 
g r a c ia , p a z , gu sto  y  a liv io , vanse,

A C T O  T E R C E R O - .

a j

E l  teatro será un monte de alguna emi­
nencia con muchos árboles,entre lasque 
habrá algunos corpóreos , que irán cor-  ̂
tando varios labradores ,  y  haxándohs  
á una de tres cabañas que habrá al- p ie  
á e ljv o n te  á la  izquierda. L a  Sceha se-- 

ahrtrZ con la  siguiente másica,- que ' 
saldrá escuchando Sindhám de ■ 

labrador.
M úsica. N o  cam biara el jo rn a le rV - 

su m iserable azad ón  *•* 
p o rto d a  la  vanidad 
del op ulento  señor. ' - 

Unos. N o , no no. ■ • • _ ■•••
Otros. N o  n ó ,  no. ' "
T odis. N o  , no ; n o,

que e l señor, no go za  siem pre - 
la  paz de que g o z o ' yo.- 

Sind. A h  q u é bien conocen  todos 
la  ven tu ra  y  -la a legría  '
corí .q u é  a iju í v iv en  , ágenos 
_d£,cuidados y  de en vid ias!
¡ O  venturosos v o so tro s , 
que de-las fa ls a s ' delicias • • '

.d>

< c¿C oi'Y í< A O i'i
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^ áe  la  op u len cia  vivisteis 

apartados ! L a s  sencilla^ 
y  honestas ley es  que impuso 
la  v ir tu d , y  que seguidas 
se ven  por v o so tro s, ¡ah , 
q uán  apreciables ,  quán dignas 
serán de mí y  de mi esposa! 
N u estra s a lm a s , enem igas 
de todo engaño ,  serán 
felices en com pañía 
d e  vuestra sin ceridad, 
y  en  las hum ildes casillas 
y  c h o z a s ,  q u e la  verdad  
y  la  R e lig ió n  habitan , 
h a llarán  nuestros deseos

el b ien  que apetecían.
I C r u e l V a r tu in a n k , no importa 

q u e la  p iedad que exercia  
F ro n s v ill  con  nosotros la  haya 
h o y  n egado tu  c o d ic ia , 
pues entre esta hum ilde gen te 
la  hallarán  nuestras desdichas. 
A l l í  dexo descansando 
u n  poco de las fatigas

• d e l cam ino á  A n a  y  P am ela,
• y  v$ n go:::-P ero e l-q u e  miran 
.. mis ojos será sin d uda

e ! M a y o r a l ,  b ien lo  indica 
i  s ú  trage ; y o  -llego , s í ,
R icardo habrá salido de la  segunda

f ^ / y ^ g a  que y o  lo con siga  
y 7 ? ^ p o r  vi la  vu estra  ,  señor, 

m e  concediát*¿#r»e este dia 
u n  jo rn a l enere esa gen te  
que tca b ijan d o  se m ira.

R ica rd . B ien  está , y o  os ie concedo: 
subid  á ese m onte aprisa, 
é  id  baxando á esa cabaña 
poco á poco las encinas 
q u e h ay cortadas; mas sabed 
q u e del jo rn a l se os desquita 
e l tiem po q u e m algastareis, vase. 

Sin d. E stá  b ie n ,  seño í..^ ^ o s  C ie lo s  
a vos y  a  vuestra fam ilia 
colm en de bienes p o r esta 
ca r id a d . ¡Con qué a l e g ^

iHr. S í ,
W a  acab 
i tronco 

ve, y  co 
na. ¿ Per 
mis ojos 

índ. Espc 
Apronto e 
dexo  el 
á go zar 

m .  Y o  ti 
'  seáfffner 
'jitre los

parto a i tra b a jo ^ B u e n  D io s ,

A

/ A

d e  A n a  y  d e  P am ela cu ida.
& íF e al monte : repite la  música Is  
cantinela con que se empezó este ac­

to ; y  salen en trage hum ilde Ana  
y  Pam ela.

''úsica. N o  cam biara un jorn alero  
su  m iserable azadón 
por to d a  la  van idad  
d el op ulento  señor. 

nos. N o ,  n o , no.

tnd.¡/\ Q u 
rn«.^¡Qué 
*um. ¡ Qui 
4an buí

< 'tros. N o  ,  n o , no.
J f i  s ú  trage ; y o  -llego , s í ,  i 'odos. N o ,  no ,  no ;

^ R i c a r d o  habrá salido de la  segunda que el Seftor no g o za  siempre 
^  choza ,  y  estará mirando d e s d r ^ p i e f ^ \ j A '? ^ A e  que g o zo  yo . 

d e l monte á los trabajadores ■,y  '
¡leg a  Sindhám

Señor ,  hum ilde os suplica 
u n  in fe jíz q u e atendáis 
á  rem ediar sus desdichas.

R i c ^ .  ¿QúP queréis? 
l í ín ly S e ñ o t ,  yo  amo

á un a m uger peregrina, 
que es mi esp o sa , tiernam ente. 
P o r  mi causa esta abatida, 
y  en la  situación  mas (tiste 
y  d ep lo rab le . N o  aspira 
m i ternura á mas , señor, 
q u 6 ;á  lleva r  á  ella y  su hija 
u n  poco de p an  con  que 
la  ham bre que las mortifica 
tem edied., Y u ,estra  piedad

A n a. T a rd a  mi esposo ,  y  mi amor 
sin  su  d u lce  com pañía 
n o  se halla  b ien. ¿ D ó n d e , C ielos, 
habrá id o ?  A m ad a h ija , 
tam poco esta aquí tu  padre.
¡ O h  D io s , y  quán to se a g ita  ■ 
m i espíritu  contem plando 
su  despecho.

P am . N o  se aflija,
m adre mia ,  que habrá ido 
á  -trj g r  noa qwtn .ti’ » hr;,ij;nle 

A n a. A liv ia
tan to  su  virtud  mis penas, 
que no puedo sin  su vista

v en tu ro  
fu era  ai 

_m ucho , 
..es -muy 

d e.n ad: 
^hd. Am 

lie g a  á 
!b ara  q i 

¡ i o n  ma; 
Pam. ¿ Y  1 

D es­
q u e no 

■ Cpara lai 
I4 e pste 

lista. A h  ! 
Q u a n to  

cotí 
A n a  -fi 

a

descansar ,  ven  , preguntem os
á esta ge n te  si por 
le  han visto  pasar.

dicha

Pam,

^ 0 '  hat 
aáe tim 
-'mi cocE 
.mnos- b 
'■Ja fort 
r¡To no 

^ c u p a r  
d e  ütr 
Sindhá 
serán t 

. jn i- 'c o.
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tm. S í ,  vam os. H j  
bora acab.-rá de baxar Sindhám con 
1 tronco sobre los hom bros: Ana le  

ve, y  corre ácia él con Pam ela, 
lo: na. i  Pero qué es lo  que divisan  

mis ojos ? Sindhám .
•nd. Esposa,
Apronto en la  ch o za  que m iras 
dexo el tr o n c o , y  vo lv eré  
á g o za r de tus caricias.

't .  m¡. Y o  te  a yu d a ré , porque 
io s ' seáNfrienos tu  fatiga.

'■ntre los dos entran e l tronco en la  
prim era cabaña. 

lndj¡\  Q u é  a m o r ! 
fna.^lQué virtu d  !
’flm. ¡ Q u é  padres 

la  ^an buenos ten go  ! Seria 
'•c- venturosa  , si mi ab u elo  
» fu era  a ^ :  pero se irrita

..m u c h o , y  (a h o r a  que no lo  oyen) 
í  -'muy cru el : no se la.stima

de. nada. l/lsaU n los d o s , .
A m ada P am elaT**^""*'^  '

*^lega á mis brazos aprisa 
íp a ra  que aquesta tarea 

, i^ o n  m ayor jú b ilo  siga, abraza á Pam . 
tam. ¿ Y  mi m adre y  y o  qué haremos? 

.Descansar , amada hija, 
que no son estos trabajos 

,ft)ara las d o s ; no sois dignas 
Cde este abatim iento. 

os, ál)a. A h ' [
Q u a n to  , Sindhám  , m artirizan 

'■ "fci corazón  esas vo ces!
A n a  fu e  solo n acida • '

am arte , y  no, Sindhám , 
VJio' hablem os y a  mas de dichas, 
dde  tim bres , n i'd e r iq u eza s:

, fm ic o ca zo n  abom ina
.mitos-' bienes qué á su arbitro 
' l a  fortun a los disipa.

JTTo ifo -puedo y a  ni quiero 
fc c u p a r  la idea' mia 

d e  otro-ob jeto  q u e 'S in d h ám ; 
Sindhám  V su tiern a-h ijá  
serán todo mi placer,

) in i- 'c onsueIü y  aiegcias

23
'p ero  no puedo sufrir 
que alivies nuestras desdichas 
ta n  á tu costa. Y o  quiero 
m il muertes antes.

S in d . R e s p ir a ,
respira , esposa , y  deshecha 
la  piedad con  que m e miras; 
guárdam e tu  corazou  , 
y  tu vo lu n tad  sen cilla .
B e l la ,  y  verás que son d u lces 
á Sindhám  estas fatigas.

A n a . ¿Qué es lo que dices? ¿Pues qué 
crees que es mi alm a distinta 
de la  tuya? ¿Mi pasión 
es aca .50 m enos v iv a  
para mirar tu s  quebrantos 
y  hum illación mas tran quila  
q u e tú  -mis trabajos? ¡A h !
N o  , Sindhám . 'Yo me creería  

• indigna de tu amor , si:¡:- 
5 í 'n d .'C a lla , esp o sa , no prosigas, 

v e  y  siéntate con Pam ela 
’ á  la sombra de esa en cin a, 

que y o  á segu ir mi tarea 
v u e lv o . p t í - f *  i l o

FSm . "Padre.
5rni

iP Im  . Q u e no puedo resistir
I ^ m .hre y a . 
!. iSúe

S i^ i .  ¿ Q u é , bija m ia?
i

Sin d . jSúérte esquiva! >
¿Para esto me hiciste dueño ■
de aquel bien que apetecía? 

»4SarETT* van o Sindhám  procura ap, 
/o c u lta r  su pena. H ija,
3 espera , q u e prontam ente ' ' -

ct>meremos. • ■
tfB. M adre m ia - ^
mi' necesidád es' ta n ta  • '
que no puedo resistirla. • : 

nd. ¿Cóm o sus voces no acaban 
de un a  v e z  mi triste vida?- 
¡Ah cru el Sindhám ! ¡Ah padre.' 
e l ii-as bárbaro! ¿ T ú  miras 
los rigore.s que á tu  esposa •' 
y  á tu hija misma origina 
tu c u lp á , y no te  confundes? 

Né N o  cae.s m uerto á ,su vista 
) de dolor? ap.

And>
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S 4  e - /
A n a. Sindhám  q uerido, ^  

con su élate  ,  no te aflijas, 
que pues tú  por nuestro amox 
á  ese exercicío  te hum illas, 
nada haré y o  en hum illarm e 
p o r e l tu y o  y  e l de un a  hija 

l ^ e r i d a  : v u e lv e  a l trabajo, 
e s p o s o , con  a legría, 
e n  tanto que mi ternura 
e n  esas gentes sen cillas 
b u sca  u n  a liv io  á Pam ela.
S í , verás que enternecidas 
á  mis lágrim as y  ruegos 

necesidad alivian .
Sin d. C a l l a ,  c a lla , que tú  acabas 

d e  afligir e l  a lm a mía.
/ ^ ú  m en digar? ¡Santo D ios! 

¿E sta  clase de desdicha 
reservab ais á  Sindhám?
¿ B ella  ,  B ella  , aquella  hija 
d e l M ilord  D aram bi ( ¡C ielos!) 
m en digando? ¡A h ! N o  perm ita 
v u estra  piedad que yo  vea 

u inocencia reducida 
extrem o.

'na. Sindhám ,
n o es h o r í  y a  por mi vida 
de aeótd ar lo que fu i , puesto 
que la  d iferen cia miras 
d e  a y e r  á’ h ó y . ’ P en sem os'só lo  
e l  'éstado á que im propicia 
la  suerte nos t r a x o , y  que 

.-sí solo tu  am or me o b lig a ' 
a  dexar de ser gustosa 
lo  q u e e fu i ,. ¿ co n  qué a legría  
n o  he de set h oy  lo que so y , 
si á  mas de tu  amor, me in-sta 
e l de P am ela ? ' ¿ A  qué estado 
n o  descendió -tu .caricia 
p o r  e lla  y  por mí? ¡Ah Sindhám.! 
T ú , .q u e  con  tan excesiva 
tern u ra  nos a m a s, sabes 
lo  que esta ternura obliga.

S ind. bis v e rd a d : pero:::- 
A n a . N o  mas,

am^do e sp o so ,  im agina 
q ue. so y  t u y a ,  y  que soy m adre 
d e  esta  d.esgr%ciada hija,

que al rigor del ham bre se h a ll 
expuesta á perder ia vida 
si no acudo á su rem edio;

7y  verás con q u e a legría  
f in e  ves olvidar la  sangre 
f i lu s tr e  y  esclarecida 
jq u e  h e re d é , é  ir traspasada 
^de la  congoja  mas v iv a  
p o r esas chozas ,  d iciendo 
á  los que en e lla s habitan:

{por D io s  pido u n a  lim osna, 
m o rta le s, dádm ela aprisa,

Ique soy m a d re , y  esto y  viendo 
íespira r  de ham bre á mi hija. 

V ase precipitadam ente por la  dereck^ 
llevando á Pam ela.

, tind. ¡Oh dolor el mas acerbo 
q u e padeció e l alm a m ía 
jam as! ¿Cóm o no me acab as, 

S. v a  que tanto me contristas?
¡O h  m uger , la  mas am ante, 
la  mas virtuosa y  mas d ig n a *  

,/cTe la  tierra! ¿Q ué m al p a g a  
Sindhám  tu  sincera y  fina 
vo lu n tad  ,. pues no fa llece 
a l contem plar tus desdichas? 
P e r o ,  pues tú  las recibes 
con ta l gu sto  y  a legría  
p o r mi a m o r, yo  pur el tu yo  
daré a l o lv id o  las mia.s, 
y  v iv iré  solam ente 
porque tú  quieres que v iv a ; 
que corresponder no puedo 
á tus honestas caricias,

1 si no te .d e d ic o  am ante 
\ c o ra z o n , s e r ,  alm a y  vida.

• Ó'oíe
-—

"dlm onte , cae el telón que 
presenta  e l aposento d el M ilord  ;  s¡í‘Í ^  

e l Barpn , y  M auricio con papeles. 
M a u r. T o m a d , se ñ o r: todo está 

com o mandascaís ,• la  firma 
dale un papel. 

vu estra  fa lta  solam ente.
B a r.  B ien  ,  tom ad : dad a l E scriba 

dale un bolsillo, 
por su  trabajo , y  quedaos 
VOS con  aquesta sortija. 

dale una sortija.
Man
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les.
i

ba

Mas

M a u r. Sefior:::- 
B a r. N o  m e d esayreis, 

que lo  siento por mi vida.
M a u r. ¡ A h , qué corazón! va st. 
B a r. A  D ios.

E s buen c r ia d o , á  fé  m ía, 
M auricio. L a  compasión 
y  fidelidad habitan 
en  su  c o ra z ó n : le  quiero, 
y  á la  verdad  m e lastim a 
q u e sirva a l M ilord. ¡A y  Bella! 
H o y  te  dirá mi hidalguía 
quanto detesta F ro n sv ill , 
la  cru eld a d , y  siIm m m b . í’W w H t ít .  

I IOS hombres que torpem ente,
I envidiosos de la  dicha,
^que la  m uger que ellos amata 
,á  nuevo ga lan  destina, 
con  z e lo s , iras y  u h rages 

 ̂ a jiieren  m ostrar que la  estiman. 
M ienten  : e l que am a u n  objeto, 
de proporcion arle cuida 
gustos y  v e n tu ra s , nunca 
sus menosprecios le  incitan 
Á vengarse. Y o  amo á B ella:
¿mas porque otro  la  consiga, 
m e han de deleitar á mí 
los trabajos y  desdichas 
q u e pasan? N o ,  n o ,  jam ás, 
jam ás FronsvU l pensaría 
tan  torpem ente. L a s  D am as 
nacen l ib r e s , y  seria 
un a  injusticia obligarías 
á  am ar á quien  las estima.
P ues s| porque las virtudes 
de a lgu n a m u ger me obligan  
á .a m a r la ,  hubiera de am ar 
e lla  por fuerza las mias, 
diriam os que nacieron 

•sin  elección  á la  dicha 
com o n osotros, y  nunca 
obrar con  ta l tiranía 
pudo la  n aturaleza, 
a n te s , si b ien se exám ina, 
parece q u e concedió 
ú la  m uger conocida 
superioridad a l hombre; 
pues con  la  fu erza  expresiva

y sale

J hm  de su herm osura sujetan 
I  a i  en can to  de su  vista 

" 1  quantos racionales tigres 
S 4 3 1 S  ojos no se hum illan.

E sta  escritura:::- 
V a  á reconocer la  escr itu ra , ■, 

como despavorido e l M ilord  mirando 
.f á dentro.
M ilo rd . E spantosa 

som bra de una a le v e  hija, 
te n te , e s p e r a ; ¿q u é m e quieres? 
S i y o  h u yen d o de tu vista  
• r f - - P e r o ,  ¡ay  infelicel 

V a  á huir p or la  derecha ,  se suspende, 
y  retrocede.

S in d h á m , a g u a rd a : no aflijas 
m i corazón  acordando 
n^ im piedad y  tiran ía;

di

u
.pues y o   ̂ siufg'VálpHmi» C ielos,
uiere p a rtir  precipitado por l»  iz ­

quierda, y  se suspende. 
q u e hasta la  im agen  mas v iv a  
de Pam ela se me ofrece, 
excitan d o en  su  a gon ía  
la  ira  de D ios contra m í . .. > • 
¡Q ué horror! Y a  mi culpa'm ism a 
m e hace ve r  la  vengador» 
espada de su  ju sticia, 
que de una invisib le m ano ; 
á mi pecho d irigida 
v ie n e : esp era ,  espera ,  agu ard a, 
ten e l golpe^  ten las iras

instantex^ohcijlpai¡ohisom bras::- 
^¡oh D io s! ¿M auricio, C ecilia?

B a r. M ilord , ¿qué ceneis? ¿Q ué tiitb a  
vuestro  espíritu? ¿ Q u é  a g ita  • 
el ánimo vueáhto? •

M ilord. N ad a, 
nada ; todo me horroriza. 

mirando despavorido la  scena.
B a r. ¿Por qué dabais tales voces? 

,¿D e qué tem bláis? ¿Q u ién  co p tiista  
vuestro  corazón?

M ilord . D exadm e.
B ar. ¿A caso os entristecía 

Ja memoria de Ana? ¿Q ué 
vuestra alm a y a  arrepentida 
quiere vo lverla  á su  gracia?

^  M ilord.
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M ilord. C a l la d ; ¿á la  gra cia  mía?
¡Q ué rabia! S i se opusieran 
segun da v e z  á mi vista 
esos 'dos aborrecibles • - ‘
ob jeto s, fueran mis iras 
'seguram ente verdugos 

' inhum anos de sus vidas.
Bar. Padre el mas bárbaro y  fiero, . 

de quantos á la  D iv in a  
sabidiiria debieron 

"• la  honrosa prerogativa 
de padres ¡ m onstruo horrible
os ha engendrado? ¿Q ué hidra 
infernal os abortó 
para la confusión mia?
¿Q ué furia  os hizo o lvid ar 
aquella  tern u ra misma 
con q u e la n aturaleza 
pródigam ente benigna 

■ ■ distin gu e á  u n  padre d e l.re s to  
d e  los hom bres? ¿A sí estima 
vu estro  error ta l 'distintivo?
C allad-, que y a  está corrida  
de haber dado ta l  carácter 
á u n -m o n stru o , con quien la  ira 

;  pudo mas que e l  mismo amor 
p atern al,«y su carfcia;. 
y  y o  ; corrido lam bieñ 
de Oír vuestra tiranta, 
ta n  tem plado. M as c o n  tod o , 

t'porque veáis quaritó d ista 
vuestro  -proceder d c l  m ió,

• ‘• l e e d  este, p lieg o  ;  é l d iga
quién  es, F f o m v i l l ¿ n  oprobio . 

/.-':;-^é's¿ri3, y  ‘ía3j ^ ! 'ú f a  mia-.
JexátídáléM du-nraiio el pliego. 

M ilord. ¿P osib le-líW u e yu  sufriese 
Ja vergon zosa osadía 
co n  q u é F ró h s v íll  m e ha tratado? 
Y T 'v é 'D Íd s,q u e  esta ignom inia:::- 

'  ¿PeYo 'qué- papel es este,
¡  - ^-éh-tiue-dice qué se explica 

q uién  es él?
A b re  y  lee. Donación voluntaria que 

hace Jorg e PronsviU  , Barón de 
F ro h ív ili y  d e  B reubston ,  4 M a­
dama Ana Enríca D ara m bi,  hija  
legítim a del M ilord D aram bi,  4  su t

h ijo í y  succesores ,  Se una cata de 
campo ,  l ib r e ,  que g oza  dicho Ba-- 
ron 4 quatro m illas de Londres, 
con todo e l término y  cabañas que 
le  pertenecen en aquel territorio. 

Representa. ¡V álgam e Dios! 
ü n  joven  , que con  tan  fina 
pasión amaba á  esa fiera,
¿no tan solam ente o lv id a  
e,l disgusto de perderla, 
s í  q u e co n  ta l h idalguía  
trata así de rem ediar 
sus d e g r a m s ?  ¡Ah! É l  excita  
m í ctínpS?IWF;-¿mas qué d igo,

/ compasión? M i rabia ,  mi ira.
Sale  M aor.Q u an d o quisiereis, podréis, 

señor , poner vuestra fiema 
á aquellas can as.

M ilord. B ien  : v e te , 
déxam e.

M aur. N o  es m uy propicia 
la  ocasión para rogarle 
por sú desgraciada hija.
M e  iré. Señor ,  ablandad 
su corazón este. d ia. vase. 

M iio rd .E n  van o, en van o me esfuerzo 
á  resistir las continuas 
sú p licas que hace e l amor 
á  favor d é  sus desdichas.
Y o  fu i c r u e l ; s í ,  cruel; 
pues castiga r debería 
su cu lp a  con  mas d u lzu ra , 
vien do 'q u e  y a  no tenia 
rem edio. M u y  d ign o  soy 
de la am argura excesiva 
cón  que ia n atu raleza  ' ’
me angustia  y  me m artiriza.- 
¡A h , noble B arón ,  qué poco , -~  
con ocí y o  en  este dia 
tu  v irtu d ! C on tifiüam en te 
me avergo n zará  la  misma 
m em oria de tus accionéS.
P e r o , pues- la  culpa mia 
conozco ,  amor á enm endarla 
c o r r a m o s p o r q u e  no digan 
Jos tiem p o s, si hacen memoria 
de mi desgraciada hija, 
qúe la  cru eld ad  de u n  padre

\z
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it la .s a c r if ic ó .á -s ir  ira.- 
Sale Cecil. ¿Q u é hacéis, tiol 
M ilord . N ad a .

C ecil. N a d a . remedándole,
¿Q ué respuesta tan concisa 
y  grave? ¿Q ué leijeis?

M ilord. N ad a .
C ecil. ¿Pues por qué á vu estra  sobrina 

ponéis tan  m aldita cara?
¿T iene la  cu lp a  C ecilia  
de que sin vuestro  permiso 
se casase vu estra  hija?
¿ L a  b usqué y o  por ventura 
un n ovio de gera iq u ía  
tan  humilde? ¿ T u v e  yo  
de esta infam e acció n  noticia 
hasta hoy? Y o :::-  

A//7ord. C a l l a ,  calla .
Cecil. ¿Y o aconsejé , por mi vida, 

que los echarais de casa, 
que quitarais á mi prima 
jo y a s  , .galas y  vestidos, 
y  que ,  com o m ugercilla  
o r d in a ria , la  obligarais 
á salir hoy fu g itiva  
de Londres? Supe y o  acaso:::- 

M ilord. V eta , y  déxam e.
Cecil. Q u e  habíais

d e  enfadaros d e  esa suerte, 
ni menos que:::- 

M ilord. Y a  me , irrita 
tu  locu ra  , y :;:-  

C ecil. Stilü falta
que venga á pagar C ecilia  
lo  que otra com ió.

M ilord. ¿A u n  no callas?
Cecil. S i ca llaré  en la hora misma 

que me .h a b lé is 'c o n  otra vo z 
_  m as.dulce , ,y  mas expresiva; 

porque no puedo sufrir 
que allá  os revuelvan  las tripas m. 
las locu ras de A n a  ,  y  que 
despicaros este dia 
qu eráis c o n m ig o , porque:::- 
P ero  ,  t i o , ¿es de mi prima 
esta carta? ¿Cóm o está?
¿D esde dónde viene escrita?
¿Q ué d ic e ,  á  ver?

*7 .
S a le  el B ar. M ilord ,  dadm e 

ese p a p e l ,  si por dicha 
,le habéis- leíd o  ,  que es fuerza 
firm arle y o .

C ecil. B uenos dias.
B arón  : no porque Sindhám  
os soplase con  m alicia 
la  dam a ,  os pongáis tan serio 
conm igo.

B a r. C o n  menos prisa 
os responderé después.
M adam a.

M ilord. Q u an to  m e irrita ap. 
C ecilia  con  su  carácter.
T om ad.

B ar. C o n  dolor me mira,
M ilord. Tom ad.
C ecil, ¿Son otros concierto» 

nupciales? dadm e n oticia , 
que me holgaré de saberlo.

B a r. N o  señora : é l  se contrista. 
.mirando a l M ilord.

M ilord. F ro n sv ill!
D a  un suspiro mirando á F ron svill, 

y  p arte por la  izquierda.
B a r ..O id , M ilord. quiere seguirle.
Cecil. T en ed  , que está  a q u í C e c ilia , 

y  n o  es n in gu n a fregona, 
para que sin  cortesía  ;
la  dexeis con  la  palab ra  . ; 
en  Ja boca.

B ar. B ien  aprisa _, ; 
vo lveré . '

Cecil. C o n  no m archare* . 
os .ahorráis esa fatiga. ;

B a r . P erdonad ,  que:::- .• .
Cecil. V os queréis • - - •

que riñamos ;  pues ppr vidar::- 
P ero  dexém oslo. V a y a ,
¿qué me decís d e  mi prim a. 
Barón? ¿Habéis visto  afrenta 
semejante? ¿ N o  es m uy d ign a  
d e  lo  q u e la  está pasando?
V o s ,  vos ,  ¿quál os que.daria¡* 
a y e r ,  quando os declaró 
todo e l m isterio sin cifras?
O s aseguro que y o  
quedé tan  enfurecida

D a  a l
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g ü ■ '  B a r . ¿Vos Jo oísteis?
s / r / 2a:A.Cec/7 . T o m a , y  le  fu i á dar noticia 

d e  todo al tio : si vierais 
q u al se puso os teiiiais.

B a r. ¿T no os confu ndís abora 
de pensar en las desdichas 
q u e causasteis á esta casa?
¿H abéis m irado tranquila 
e l grande riesgo en q u e puso 
de A n a  y  de Sindhám  las vidas 
vuestro  poco juicio? jAh!
M adam a , esa a c c ió n , indigna 
de vuestra s a n g r e ,  os hará 
odiosa siem pre á la  v ista  
de F ro n sv ill.

C e til. ¿A hora salimos 
con  eso? ¿Q uan do creía 
q u e agradecierais e l  veros 
ve n g a d o  y a  por C ecilia  
de- aqu ella  estupenda pieza, 
que os ju g ó  astuta la  n iñ a, 
m e amenazáis?

B ar. V o s , M adam a,
pensáis co n  poca hidalguía,

' A i h e  de h a b la r-co n  claridad.- 
í e r o  F ro n sv ill os avisa, 
q u e si'. á ‘ la  debilidad  
d e! sexó que os apadrina 
n o  atendiera ,  y u e s ita  len gu a  

i h u b iera  y a  en  esté dia 
\ arran cad o  , porque nunca 
'\ fgm etieta  ig u a l perfidia, va ápartif. 

-Sale M aur. {Oh qué júbilo! Señor 
^ m i  am o -á  llam ar os envia.am o 
B a r. V o y .
M attr. ¡Pobres jóvenes! Y a

Calm arán v u e st’ras desdichas, vase, 
C ecil. ¡Se dará ta l desvergüenza!

¡A  m i arrancarm e (iqué ira!) 
la  ié n g u a ! E sto y  por;::- M as voym e^  
á 'v e r  si puedo escondida A
oir lo  que é l  y  mi tio 
t t f ia n . V i l . , terne á C e c ilia , va. 

L evá n ta se e l telón , y  se v e  una ta m -  
p iña  dilatada cón'varias th o za s,  entre 
ella s una medio caida ,y  junto á 'e l l a  
algunas p arva s  ; un riachuelo cruza

2Bes3e la  derecha i  la  izquierda, con un s-. 
puente de tablas : sale por ¡a  izquierda  

A n a ,  con un lio de ropa, conduciendo ' 
á Pam ela de la  mano.

A n a. V e n  ,  P am ela mia ,  ve n , 
y  m ientras tu padre cu ida  
de a liv iar  tan á  su  costa 
nuestras am argas desdichas, 
procurem os a liv iar 
nosotras las s u y a s ,  h ija; 
esta .ropa m e rogó 
aqu ella  m uger sen cilla , 
q u e de com er nos ha dado, 
la  la v a s e ;  y  que la  sirva  
es m uy ju sto . E ste es e l rio; 
y o  lavaré  ,  y  tú ,  hija m ia, 
lo  irás tendiendo.

Pam . N o ,  m adre,
traiga  usted acá por su  vida 
la  ropa ,  y  verá  qué presto 
la  la v o  y o ,  que aunque niña, 
estoy mas acostum brada.

A n a. N o  , Pam ela.
Pam . ¿Pues no m ira,

m a d r e , que no sabrá hacerlo, 
com o n acida en la  rica 
C o rte  con tantos criados?

A n p .Y s i  no so y  lo  que e r a ,  hija> 
[H e re d a  e l pobre trabajos,
I y  hereda el rico delicias.

■¡ G o c é  delicias e l tiem po 
/*• i que fu i venturosa y  rica; 

mas hoy ,  y a  que la  fortuna 
m e hizo pobre ,  es bien que adm ita 
lo  q u e tocó en suerte a l pobre, 
-.que son m ales y  desdichas.
O ja lá  qufen antes supo 
las m udanzas repentinas 
dé la  s u e rte ,  me enseñara 
estas hum ildes fatigas, 
porque no las estrañase, 
si las m udanzas sufría.
E n  fin , de n uevo aprendam os 
á v iv i r , pues á otra v id a  
tan  diferente pasamos.
P ero  vosotras que altivas, 
fiadais en la  fortu n a, 
n o  ca b é is  en  vuestra misma

\.

Mria

s o -
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'soberbia , d exsd  de estaf 
tan ciegatnente engreídas, 
porque son un sueño todos 
los placeres y  delicias 
que g o z á is , y  a y  de vosotras 

^ i  despertáis á otra vida.
P  \m. M adre , fio lloréis por eso, 

que D ios querrá que a lg ú n  dia 
sea y o  g r a n d e , y  entonces 
os descansaré.

A  oa. A y  querida
Pam ela ,  que mis trabajos 
n o  son los que el llan to excitan, 
sin o el ver que por mis culpas 
v iv e s  tú tan abatj.da. 
im. M adre m ia , siendo.pobre 
v iv iré  siem pre tran qu ila, ■
sin tem er desgracia a lg u n a , !
puesto que si bien se m ira, í

m a y o r , que es e l ser pobre, ‘ 
»a ten go  toda mi vida.

E s verd ad . E l  corazón  ap. 
ju s  d iscursos me contristan.

P íw ír M a d r e , ¿quiere usted que cante 
lorque tanto no se afl ja? 

iA f  3. S í ; Pam ela. ¡ A y , Sindhám  mki,
; ju é  im agen tan  propia y  v iv a  .'
; fes de tu  virtud!
‘.Pám . O id , •

| y  no llo ré is , m adre m ia. *
■anta P a m e la , y  Ana se pondrá á 

lavar.
\úsicd. Q u an d o libertades c a n u  
«i a legre ruiseñor,

\llora la  in cauta  perdiz 
w u  inesperada prisión.
( E l  ruiseñor Ja mjra 
desde e l verde tom illo, 
y  riendo sus penas 
la  d ice  en dulces trinos; 
pues reistes a y e r  ageno m al, 
ju sto  és que llores hoy propio dolor.

■Acaba de can tar ,  y  empieza á tender 
ja  ropa que Ana ha la v a d o : sale por la  
•derecha'R icardo, diciendo los primeros 
‘̂ ^ rsos, y  iras é l conducido por unos 
'.labradores Sindhám como m u e r t o c o n .

sp
lodo e l  rostro ensangrentado y  la  cabe­

za vendada : los labradorot hacen lo

! que dicen los versos,
R ic .  ¡P ob'e jo ven ! M e enternece 

su  inesperada desdicha: 
conducidle poco á p oco , le  sacan. 
y  en esa choza caída 
le dexad ,  mientras que d o y  

le  dexan sobre una parva, 
á  mi señor la noticia 
d e  este a c a s o , y:;;- Mas aquella, 
si no me en gañ a la vista, 
es la que hace pocas horas 
que le  llevó  la  com ida 
a l m onte : e lla  es. Señora, 
llegaos aq u i. ¡Q ué afligida 
se pondrá!

A na y  Pam ela recogen la  ropa ,  y  se 
vienen á R icardo,

A n a. ¿Q u é' me mandáis,
Señor? ¿Pero qué registran 
mis ojos? Sindhám . 

á Sin dhám , corre precipitadam en- 
te á é l , y  R icardo la  detiene. 

R ic. T en eos, 
se ñ o ra ;  sé que es precisa 
vuestra pena en ocasión 
tan fun esta é  im propicia;

•■pSro advertid , que esa pena 
dará antes fin á la  vida 
de e s e ,.in fe liz , si en s í v jie lv e  ' 
y  vuestro  torm ento mira.

'D isp u so  el- C ie l o ,  señora, 
que baxandp ahora una encina ' 
desde el m onte resvalara, 
y  cayera  de la  cim a .  
hasta el llan o  despeñado, 
de modo que au n q ye con  p rija  
partim os á socorrerle,

y a  en v a a o . y t ^ i v . n a  
M ise ric o rd ia  tan .sola 
.p o d rá  ev ita r la  desdicha 
»dde su  muerfp- 

j4n ^ j O h  Dios!
R ic .  D e  nada 

puede servir que se aflija 
vuestro  corazón . Pedid 
por é l  á aquella infinita

m i-
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m isericordia con ced a  - .•
á su  alm a arrepentida 
e l  p e rd ó n , y  en la  inorada 
de los ju stos la  reciba.
Y o  v o y  á dar a l instante 

,á  V aturm an k la  noticia 
de esta d e sg ra c ia , y  á enviaros 
quien en ta l tran ce le  asista, vase 

A n a. San to  D io s , pues coronar 
quisisteis h o y  mis desdichas 
con  la  m a yo r, concededm e 
■faerzás .p ata  resistirla.

Parn. M a 'd r e ,¿ q u ?  tiene ipi padre? 
¿le ha‘  hecho esa gen te enem iga 

llora Ana. 
a lg ú n 'm a l?  ¿no respondéis, 
y  lloráis?

A n a. ¡A y  hija mia!
abrazándola con ternura'.

Pam . U sted  me en tristece , madre. 
Ana. Q uiso  la  recta justicia  

castigar mi horrendo crim en, 
Pam ela am ada. M e quita  

-Bn esposo á mí que era 
• é l cen tro  de mis delicias;

y  á t í  u n  padre que te  amaba 
tiernántente.

Pam . ¡AK;m adre!
Ana. ¡A h  Hijá!
Perm anecen algunos instantes conster­
nadas sin  separarse ,  en los qaales 
Sindhám  se incorpora spb.re la  parva  
como volviendo, de, algún letargo'^ r e -  
copoce. td scena 'poco á poco, y al d/is- 
cüb'rír d A n d  y  Pjtm ela mira al Qielo 
eiiterneciSo, y  ,-qui.ere levantarse ; lo 
qual advertido por las dos corren p r e -  
cipitadamente á sus brazos con las p r i­

meras palabras ,  y  .peimanepen a l-

f un inrvante suspensos. ' 
úén Diift!. Ana» ^

Ana. Esposo.
Pam . P ádré. «

~ ^ n d .  B ella  y a  h a 'lle g a d o  e l dia

resistir estos rerribU s 
instantes, de mi partida.
T u  sabes quan to á mis ojos 
fuiste a m a b le ,y  la  fatiga 
c o a  que te he visto  cercada 
^  penas por causa mia; 
y s  aun e l bien de acom pañarte 
en la  adversidad  me quitan 
los C ielos. Y o  m uero ,  Bell.a.

A n a .  ¡Ah caro Sindhám!
Sin d. A liv ia

tu  dolor f ie r o , y  recibe 
este go lpe que te envian 
los C ielos con un va lor, 
con  u n a constancia digna 
de tu v ir tu d .J ^ l instante

en que te  dexe mi m uerte 
ven g ad a  de laa desdichas 
que te orig in ó  Síndhám.
Y a  en  vano e l valor m aquina

■que tus manos compasiva» 
cierren mis ojos , darás 
á tu padre la  noticia 
de mi m uerte. I r á s á v e r le ,  
y  con  esa in fe liz  hija 
de nuestro a m o r, te  echarás 
á  sus pies ,  y  ambas sumisas 
im plorareis su  perdón.
D ile  quan arrepentida 
viste  la  alm a de Sindhám  
de haber causado tu ruina, 
y  haberle irritado. D ile- - . 
que en mi postrer agonia 
le  rogaba- que am parase 
vuestras inocentes vidas.
Y  tú , am able cotqpañera 
de mis apsias ^ m ^ e r  d ign a  
de mejor suert3 ^ ^ erd o n a

L5I
íim

A llá
h
s

Sini
f t

I

' i : . -

la  im piedad ^ rtiran ia  
con que te  hice conocer 
la  hum illación  mas iiriqua.

A n a. C a l la ,  Sindhám  , q u e tus vocet <í 
mi corazón  m artirizan  ' *

fffiá sT y  mas-. ¿Crees acaso
i que B ella  te m iraria 
I e sp ira r , sin  que espirase 
' contigo^ N p-T*uo perm itan

lo s  C ie lo s , am ado esposo; 
q u e B ella  te sobreviva 
un instante. Y o  aborrezco 
esta existencia : mi vida , 
e ^ a  de n in gún  p ro v ech o  ' .

t!
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je n  e l m undo. 
siñ S . ¡Ah! Esa h ija:::- 
A n a. ¿Esta- hija? ¿Pufis qüé am paro - j  

la  q u ed ará , aunque y o  v iv a , 
si fa lta  su- padre? ’

Sm d . ¡A h ^ sposa! 7
T tu  mismo dolor te inspira  \  *
Vunos discursos ágen os r
\de un corazón donde habita 
lia  r e lig io n ^ V iv e j  v iv e . J  
para que redimas
la  tr is te .su e rte  que s ig u e ^ -  
á esta infeliz;^ ija mia. —

v o c e í:

r

pena 
!^nd. i
I esas
I d e  r tf'yycc-

■ i

E n ju g a  su  tierno llan to, 
pues que los -Cielos, me privan 
á  m i de haceclo. E sto  solo 
te  ruega en sus agonias 
tú  Sindhám . A q u el Sindhám  
que te  amó toda su vida 
con el extrem o mas puro, 

í y  adm itido por la misma 
virtu d  ,  por la  religión, 

e l infortunio. Y  tú  ,  hija 
la  mas desgraciada ,  llega , 
y  recejan tus mexillas 
e l tierno y  últim o llanto 
que mis ojos te dedican.

L a  abraza.
E stréch ate entre mis brazos 
un instante que d e  vida 
me queda , y  e l postrer fruto 
d e  mis ternuras estim a.
U n  cúm ulo de trabajos 
te  dexa la tirania ..
de m  padre por herencia, * W\ 
p e rd ó n a le , amada hija, 
y  su eterna bendición 
mientras v iv ieres te siga.

'am. Y o  quiero morir c o n 'v o s . '
?f«d. A p ártala  d e  mi vista, 

esposa., que»su presencia 
aun mas que la m uerte misma 
m e es cru el. A  D io s ,á  D ios; 
y  pues tan cerca se mira 
mi últim a h o ra , permitid 
q u e vu e lta  ya el alm a mia 
á  su C riador , implore 
e lifa v o r  que. necesita.

«V SI
-¿ 7  A  D ios para siempre.

A braza con ternura á las d o s ,  é  inme^' 
diatamente Ana. se aparta con Pame­

la  algunos pasos i d a  la  derecha 
consternada de dolor,

Ana. A h o ra
penas acabad mi vida.

'ind. SeiTor, apartad  de mí 
im ágenes v ivas 

mi d o lo r , p.orgue 
esté so lo  e i alm a mia; 
y  pues para hacerla vuestra 
tolerasteis una indigna 
y  afrentosa m u e rte , solas 
vuestras manos ia \recib an . muere, 

vuelve los ojos don temor á Sind~ 
hám, y  al verle caer corre precipitada­
mente acia él á tiempo que por la  iz ­
quierda salen Ricardo y  labradores que 

las detienen hasta su  tiempo, 
A n a. Sindhám .

/ am. M adre. 
ic. D eten eo s, 
infeliz m uger.

A n a. Permita
vuestra bondad que y o  .acabé 
en sus brazos. '

Ricardo. ÍJle contristan 
sus voces. V e d  si ha esp ira d a  . ' ; '

4 los labradores, 
ese iefeliz.

Ana. H ija m ia. reconociendo 4  Sind, 
¡¡¡Labrad. Y a  espiró.
Hj R ic.  D escanse en paz; »

P ues ,. señora , el alm a impía 
de V atu rm a n k  n i 'á mis ruegos, 
n i á vuestra am arga desdicha 
se ha dem ostrado .sensible : 
únicam ente o s  envia 
esta guin ea por paga

la  da una moneda. '
de lo  que en aqueste dia 
trabajó aquese infelice; 
pero cru e l os intim a, 
que jam as vo lváis á verle.

A n a. ¡Ah!
R ic .  S eñ o ra , n o  os aflija 

s u  precepto. P artid  todos.
L a -
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'Lakrgdares. ¡Q ué lástim a! ¡vi ■ 
Y o  quería 

co n d u ciro s á  mi casa 
po r piedad : m a s. mi fam ilia 
es m ucha ,  y  mas mi pobreza.
S in  em bargo ,  mi sencilla 
V oluntad aliviará 
vuestras acerbas fa t ig a s .- 
^ n  quan to pueda,

,E1. fieñgr, 
por vuestra p ie d a d , bendiga 
la  casa vuestra 

R ic .  Y  á vos 
os consuele en este d ia . I
P e r o ,  señora í  pues tanta 
virtu d  respla/dece y  b rilla  ** 
en  vos , esta es ocaaion 
m u y propia de refu n d id a  

. y  acriso la rla , abrazando 
con una en tereza d ign a 
y  christiaua e l go lp e  atroz 
q u e su  M agestad envia.
P ad re  es de to d o s : é l hoy 

 ̂ te m plará vuestras desdichas.
A n a. A h  ,  señ o r, quanto conm igo 

vu estrá  bondad- sen tiría, 
s i supierais una parte 
de mis desgracias.

R ic .  C on sigan
m is ruegos que todas ellas 
las conneis este dia 

'  á 'U n a  alm a que tiernam ente 
os ayu d a rá  a sentirlas.

Ana. S i h sré  :.mas antes quisiera 
escribir esta noticia 

. infausta á mi am ado padre 
É.ÍC. i  ’L é 'te n e is ?
A n a  jAh!
R ic .  ¿ 'D ó n d e, habita ?
Ana. En L on d res..
R ic .  ¿ C óm o se llama?
Ana. Perm itid, que no os lo d íga , 

señor , basta que sepáis 
después todas mis desdichas.
Y o  le escribiré ; vos luego 
buscaVéis quien en su misma 
mano le en tregu e mi carta 
pagándole su  fatiga

co n  esta gu in ea.
R ic .  Y o ,  

y o  mismo en  aqueste dia 
se la l le v a r é : esp erad , 
m ientras me lle g o  á la  Q uin ta 
por tin tero y  papel.

A n a. SI.
y  mi ternura os sup lica  a l oiÍs). 
llevé is  con  vos á Pam ela, 
porque tanto ()o me. aflija.

J?/c. ¡ Pobre jo v e ñ J ¡g i.h a ré . V e n , 
v e n  c o n m ig o , P am elita, 
te  daré de m erendar.

Pam . ¿ Y  mi madre?
A n a. A q u í, hija m ia, 

te  espero.
Pam . N o  me dexeis, 

si deseáis que y o  v iv a . 
va te con Ricardo.

Cam ii

Y t
qut 
e l  <
qu£

j esa 
a l '
y í
adn
de
las

/ I

V.qm 
‘ A tT li

con

que
mié
que

A n a. A h o r a ,  ahora pesares 9  
es ocasión propicia 
de que exerzais unidos 
en  mí vuestra im piedad y  tiran ía.

Z a h o r a  que mi alma 
/ tan  postrada se m ira,
/ podrán vuestros rigores ,
y á  vuestro im perio bárbaro rendirla. 

A h o ra  que y o  prop ia  
aborrezco mi v id a , (
podrois lo g ra r  e l  triunfo 
q u e quando y o  la  am aba apetecíais.

T N o ,  no os durm áis ,  pesares j 
ven id  ,  matadme aprisa; 
q u e  , pues murió mi dueñ o, . 
v iv ir  no puedequieaj> or é l viv ía . 
Ü ielo”  in h u m an o, CielOj

E n
con
m e
aq u

rSn.
que
cop
que

que de mi bien me privas, 
vuélvem ele , ó  aqaha- . - (tenia, 
.^m bíen el bien , que por, mi bmn 
O jo s  tr istes , que .uf* tiem po • 
visteis con  alegría  , ' '
la  lu z  del S o l ,  huid de ella, 
pues os falcó la  lu z  con que veiaís. 
C o ra zó n ,, lú  que fino 
quísistes a lgú n  dia, 
aborrécelo  todo,
pues te faltó  e l objeto q u e querías.

«  J 
cria 
y  e 
que 
añti 
dar:
y d
S'.-tá 
que 
hall 
ni -( 
|L¡
Y  í
tu  :
pag;
y  s;
dest
don
sal
con

ca-
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is.

Camina llorosa á Stndháñ ,y  s i  sienta 
ju n to  á .il.

Y  tú , jo ve n  am able, 
q u e fuiste mi delicia  
e l  venturoso tiempo 
q u e enam orado y  fiel te poseía; 

f l ú  q u e sacrificaste 
esa  preciosa vid a
a l odio  de u n  tiran o, (bija,"^
y  a l am or de un a  esp o sa , y  un 
adm ite en recom pensa 
d e  T U  fineza digna 
las lágrim as acerbas 
con  que riegan  mis ojos tus cenizas 
R e cib e  los suspiros

/<

la.

is.

as.
ra ­

q u e e l corazón te  en via , 
m ientras quiere mi pena (mia. 

V q u e acom pañe á la  tu y a  e l alm a 
‘ A t f l a s  manos y. se las besa con ter­

nura.
£ n  estas yertas manos 
con que veces distintas 
m e m ostrabas un tiempo 
M u e lla  fe y  am or que me tenias. 
E n  estas mismas manos, 
q u e y o  besar solia 
co p  la  mas pura llam a (aviva, 
que am or e n c ie n d e , y  la  virtud  
t e 'ju r o ,  esposo, que antes 
criará  e l C ie lo  espinas 
y  el cam po estrellas puras,

se vean  sin  lla n to  mis m exillas; 
antes incendios vivos 
darán  las agu as frias, 
y  d e l p ié lago  inmenso 
S'icán cop iad as las arenas misma 
que el placer en mi alma- 
halle  g ra ta  acogida, 
n i -de mi- pecho falten 
e l .  am or ,  e l dolor y  la  fa tiga .
Y  si aun así no se halla  
tu  fe  correspondida, 
p agad a tu  fineza,
•y satisfecha tu  pasión activa; 
desde el celeste A lcá za r , 
donde tu alm a habita, 
sa l á 'v e r  Ja am argura (mira, 
co n  que una esposa que te amó se

Sal á ver ( ¡oh Pam ela! ) 
com o ( á  D ios am ada h i ja .) 
sobre tu  helado cuerpo 
e l mismo am or acab a y a  mi vida. 

D ex a  caer e l rostro sobre el pecho de 
Sindhám  como muerta , y  p or la  i%- 

quierda sale Pam ela con tintero 
y  papel.

M adre ,  madre. ¿Si se habrá 
quedado ahora dorm ida!

S e va obscureciendo e l teatro. ■ 
V o y  á  verlo . O  padre mió, 

se llega  á Ana.
¡y qué poco vu estra  hija 
os conoció! ¡Ah! S i vivierais 
¡con qué esirem o os amária!
¿Si la  despertaré? N o , 
q u e es fuerza que esté rendida. 
P ero  el m iedo no me dexa 
estar sola. M adre mia.

L a  coge la  mano.
¡Q u é helada está! M a d r e ,  m adre. • 
N o  responde: si dorm ida 
estuviera ,  despertara • - 
á  mis voces. ¡Q ué desdiiRa?
¿si se habrá m uerto? D (m  m ío, > 

hincase de rodillas ,  y  -plegando lá í  
m anos,  dice ,  m irandb'ai C ielo, - r 

dad á mis padres la  vida, 
ó macadme a mí también.

Salen por ¡a  izquierda prpeipitádameftr 
te R ica rd o, M ilo rd , e l B a rón , C eci­

l ia ,  M a u ricio , y  Criados ton 
hachas.

S eñ o re s,  llegad  aprisa,
 ̂ que aquí han de estar.
Como asustada  ,  y  sin saber donde 

esconderse.
Pam . ¡A y  de mi!
M ilord. ¿D ónde ,  dónde está m i .h ija, 

R icard o? ¿Pero qué veo?
Pam ela , Pam ela mia,
¿dónde está tu madre?

Pam . V eisla  
a llí  m uerta en com pañía 
de mi padre.

M ilo rd  C a l la ,  ca lla ,
q u e tú mi dolor duplicas.

G  ¡Ana
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¡A n a m uerta! C ie lo  santo, 
hora es y a  que vuestras iras 

I confundan á este inhum ano 
. v e rd u g o  de sus dos vidas. 
" T r o n s v i l l ,  M auricio , rom ped, 

rom ped con vuestras cuchillas 
m i pecho ,  para que lave 
la  inhum ana sangre mia 
mi cu lp a  atroz. S í ,  matadme, 
sed piadosos este dia 
conm igo.

. lar. M ilord. 
da'ur. Sefior:::-
Vlihrd. M atadm e ,  s í ,  y  las desdichas 

que causé á estos inocentes 
p agu e al m enos co n  mi v id a . 

f ia r .  T em p la o s, M ilord  ,  q u e ta l vez 
OD habrá m uerto todavía 
B ella.

Milord. B ella  ha m uerto ,  s í;  ‘ 
mis sentim ientos lo afirm an. 

•C a stig ó  el C ie lo  mi cu lp a  
negándom e la  a legria  
d e  ve rla  ,  y  de recoger 
sus últim as agonias 
ea^p i  seno /t)h  C ielo! ¡O h noche

Íl a  mas horrible é  impropia 
p a ra  m íJ^Ay Ana! ¡Oh Pamela! 

té g a u 'á  abrazar á Pam ela  ,  y  ésta 
se retira medrosa. _

P am . ¿ Q u é , después que vuestras iras 
•: dieron la  m uerte á mi padte 

y ; á  'Hii m adre ; pretendíais 
q u e y o  os abrazára? N o , 
n o  lo  penséis t tem ería _ ^
co n  razón ' que m e alhagabais 
para  'matarme.

M ilord. ¡Oh q uerida
Pam ela -, q uan  dig n o  agy_^  
d e  este o p r o b ío jtu le n c il la

f onvencion me es cru el 
1 mas que mi cu lp a misma.

. cu bres mi c orazón 
rubor tú  me obligas 

á  que ya'desesperado 
h u y a  de la  compañía 
de los h o m b res, y  entre fieras 
inhum anam ente viva,

pues fiera fu i. queriendo partir. 
B a r. N o , M ilord ,

teneos : vuestra excesiva 
pena.^. ¿peto qué diviso?

A n a  va volviendo en s i  ,  e l M ilord  y  
Pam ela quieren arrojarse á e l l a :  el B a ­

rón detiene á aquel ,  y  M auricio  
á esta.

B a r. y  M aur, D eteneos.
P am . M adre.
M ilord. H ija.
A n a . A y  de mí!
R ica rd . Y o  estoy absorto.
C ecil. Y o  me siento enternecida., 
M iiord. H ija am ada.
Pam . Madre'.
B a r. B ella.
M aur. Señora.
(W i f .  Y o  llego . Prim a.
A n a. ¡Oh Cielo! ¡Oh piadoso Cielo!

¡Oh padre!
M ílorií. S í , hija querida,

tu  padre soy aquel padre '
. que con tanta tirania 

buscó tu.m uerte , es e l mismo 
que hoy arrepentido miras. . • ' 

Ana. ¡A h  du lce  padrejT'Poes quiso

i

mi suerte darm e la  dicha 
de morir en vuestros brazos, 
dignaos p o r vuestra vida- • ' 
de perdonar á esta tierna i
y  desven turada hija 
d e  mi cu lp a. 

lilo rd . ¿Q ué pronuncias.
B ella  in fe liz?  N o  prosigas.
Y o  soy el que tu perdón 

‘ im ploro aquí de rodillas: 
concédem ele.

11  M ilord se echa álos p ie t  de Ana ¡ 
ésta quiere detenerle, 

na. ¿Q u é hateis?
¡A h ! M i situación me quita 
abrazar hoy vuestros pies, 
padre : mas llegad aprisa 
á mis amorosos brazos,
para que con  ale^ ' __
«»spire erLelkisTL os males'

y

q u e  padeció e l alm a m ia
c a s -
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castigaron k s  ofensas 
q u e os h ic e , y  así consigan 
mis lágrim as que a l sepulcro

• vuestra bendición me siga. 
M ilord. L a  m ia , y  la  de aquel D ios
■ que ha de ju zga rn o s u n  día,- 
- c a y g a n  sobre tí.
A na. Y a  Padre
■ m uero gozosa y  tranquila. 

T F r o n s v ill ,  alm a la mas bella,
la  mas virtuosa y  digna

• de In glaterra  ,  buen M a u ric io ,'
R ic a r d o , prima, 

y  tú  , pedazo el mas tierno
• - de mi córazon , arrima 
abraza á Pam ela con tern u ra ,  y

■ demar hacen-exirentct depena. 
estréchate entre los brazos 
de una m adre cu ya  vida

35
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VA_á cab a rJ T u  dign o abuelo 
(pues mi amor se Jo suplica) 
cuidará de t í ; y D ios mismo 
te concederá mas dichas I
que á mi si tu co ia zo n  J
conservas sin la  m anciila F  
de la cu lp a /A  D io s . Pam ela.
A  D ios ,  padre. A  D io s , C ec ilia .
Y o  muero. ¡Oh Sindhám! R o ga d  
por m í a l S e ñ o r.'  muere.

Pam . M adre.
M ilord. Hija.
B a r. ¡Triste scena!
M aur. ¡Q ué dolor!
C ecil. Pues y o  causé vuestra ruina, 

eternam ente la  debe 
llo ra r mi alm a arrepentida.

B ar. ¡Ah B árbaro V a tu xm a n k i 
(Ah tio! V u estra  cod icia  
castigaré , pues fu e causa 
ta l v e z  de aquesta desdicha.
¡A h  M adama! Vels::;-

C ecil. M is ojos
mi eterno dolor os digan.

B a r . T a rd e  es yá.
^ iio r d ,  ¡O h Sindhám! ¡Oh Bella!

Bar. U n a  fortaleza digna
de la  alm a vuestra es tan  solo 
lo  que m ostrar deberíais.
C on  e lla  redimiréis 
quanto vuestra trrania 
hasta aquí ha errado.

JfeD/ord. [Ay E ron svill!
UU<.'2»-jQj3é tarde v i  mi perfidia! 

í? e to  pues la  v i tan tarde, 
t o m os á enm endarla aprisa.
T od as aquestas cabanas 

á M auricio. 
com pra al punto , y  de orden m ia 
se haga un H ospital. E l centro 
que ocupan Sindhám  y  mi hija 

lo í  ocuprrán  las estatuas
. d e 'lo s  d o s ,  q u e 'a l m undo digan'- 

su  desgracia ,  y  los efectos 
d e  mi alma arrepentida: 
satisfaga en a lgú n  modo 
quantas acerbas desdichas 
les c a u sé , mientras mi llantp- 

.d a  u n breve fin á mi vida.
Y  t ú ,  inocente Pam ela, 
pues mi crueldad te quita 
tan dignos p a d re s , en cu en tra  
su  pérdida én mis caricias; 
quanto te n g o  es tu yo .

B ar. Y  ya
que no pudo la  h id a lg u ía  

■7 dh la  escritura al Milord.- 
de esta donación servir 
de rem edio á la  desdicha 

• de dos in fe lic e s , hoy 
de aum entar tu herencia s iiv á . 

M ilord . V e d  que:::- 
B a r. H acedm e esta m erced,

M ilord ,  y  vamos aprisa 
de aquí.

M ilord. Vam os , y  pues que 
tenemos tan  á la vista 
de las víctim as de amor 
e l fin fu n esto , consigan 

Todos. Sus defectos el perdón, 
é  indulto nuestra fa tiga .

4
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a d v e r t e n c i a s  A L  L E C T O R .

El  presente d ra m a , y a  sea cóm ico en  todas sus partes , com o creo, 
ó  y a  t r á g ic o ,  com o quieren a lg u n o s , por hallar en é l una catás­

tro fe  lastim o sa , es pensam iento de una N o v e la  In glesa , nada desfigura­
d o  por la  parte episódica de la  com posición. H e procurado proponer di­
versos caracteres de nobleza ,  de virtud  , de cru eld ad  y  b a s e z a , sostenién­
dolos lo  posible á pesar de las diversas situaciones en q u e .s e  presentan. 
S u  regu lar e n ta b le , sus sen tim ien tos,  e l contraste de pasiones vehem en­
tes y  la  tern u ra d e l asunto son interesantes : la  aecion es una sola , 
q u e acom pañada d e  varios acciden tes. E l  lu ga r de la  Scena se exn en  e  
á  L ondres y  sus c e rca n ía s , ensanche que d i ó ,  y  aun ha seguido en mu­
chas de sus com posiciones la  religiosidad de nuestros preceptistas F ra n ­
ceses. S olo  la  u n id ad  dei tiem po padece a lg u n a  vio len cia  por la  precipi­
tación  de la  catástrofe ; pero e l que conozca nuestros te a tr o s , y  sepa que 
mas se escribió este dram a para, u n  púb lico  espectador que para u n  sa­
b io  e scru p u lo so ,  d isculpará esta y  otras faltas en q u e b a y a  m cu rtia o .

A
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